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LA  CUESTIÓN  OBRERA  Y  SU  ESTUDIO  UNIVERSITARIO 


Conferencia  dada  el  domingo  9  de  junio  de  1907,  en  el  salón  de  actos 

públicos  de  la  Biblioteca   de  La  Plata, 
por  el  doctor  Ernesto  Quesada,  profesor  de  economía  política 
en  la  Facultad  de  ciencias  jurídicas  y  sociales  {^). 


Señoras,  señores: 

En  esta  serie  de  conferencias  dominicales,  correspondientes  al  i)ii- 
mer  curso  de  extensión  universitaria,  le  toca  hoy  su  turno  á  la  ciencia 
económica,  precisamente  en  momentos  en  que  la  reciente  huelga  gene- 
ral de  maquinistas  ferrocarrileros  y  la  actual  de  los  obrei-os  del 
puerto  (le  la  rápita!,  la  novísima  creación  del  departamento  nacional 
del  trabajo  y  la  correspondiente  actitud  de  las  grandes  asociaciones 
obreras  federadas,  han  puesto  á  la  orden  del  día,  en  la  prensa  diaria, 
en  reuniones  públicas  y  en  las  conversaciones  privadas,  la  cuestión 
obrera  argentina.  Hasta  los  más  indiferentes  se  dan  cuenta  de  que  se 
encuentran  en  presencia  de  un  problema  social  y  económico  que  no  es 
posible  solucionar  con  el  típico  procedimiento  criollo,  ci poncho  limpio, 
sino  (pie  es  menester  estudiar  en  sus  diversos  aspectos,  porque  el  asun- 
to es  complejo,  delicadísimo  é  interesa  al  orden  social  entero;  no  cabe 
la  improvisación  en  materia  de  suyo  tan  ardua  y— hecho'  curioso, 


IMPRENTA.   MÉXJCO  1422. 


(M  Esta  conferencia,  en  realidad,  es  un  resumen  de  clases  correspondientes  al 
aula  de  economía  política.  Para  quienes  no  tengan  á  su  disposición  la  serie  orií-inal 
de  las  diversas  publicaciones  cuyo  contenido  se  analiza,  ó  al  cual— dada  la  brevedad 
del  tiempo  disponible -solo  se  alude,  cont  Bulleti?i  of  the  burean  of  labor  jiovte^ 
americano  (núm.  54:  con  motivo  de  la  exposición  internacional  de  St.Louis,  1904  ) ; 
Vierteljahrsheften  mr  Statistik  des  deutschen  Beichs  (lS9r>,  III;  1893,111;  1899^ 
III;  1898, 1  y  II );  Beitrage  mr  Arbeiter statistik  (I.  1904);  Bcichsarbeitsblatt  (1905,' 
pág.  199;  1907,  pácr.  211  y  315).  Respecto  de  algunos  países,  por  ejemplo,  Esta- 
dos Unidos,  su  propio  departamento  nacional  del  trabajo  ha  publicado  un  Ana- 
hjsis  and  Índex  of  all  reports  issued  by  bureaus  of  labor  statistics  in  tU  U.S. 
(1893):  además,  conf.  Bulletin  de  Vinstitut  international  de  statistique  (IT,  1887- 
Wright,  The  collect ion  of  statistics  of  labor:  VI,  1892:  Gout.d,  The  progress  of 
labor  statistics).  Pero  la  materia  es  virgen  y  es  menester  recurrir  al  material 
original;  los  mismos  socialistas  argentinos  lo  reconocen,  pues  su  órgano.  La  Van- 
guardia (B.  A.  12.  Yl.  1907),  ha  dicho  que  «la  conferencia,  llena  de  datos,  ha  sido 
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que  no  hay  desdoro  en  reconocer— resulta  que  nuestros  hombres  diri- 
<r»nites  pnn'Crn  experinirutar  cierta  sensaci«')n  de  extrafieza  al  abordar 
esta  cuestión,  como  si  los  tomara  de  soipresa,  produciéndides  una 
impresión  de  incómodo  des*,^ano,  á  juz<;ar  i»or  lo  ([ue  puede  oUm  rvar.se 
en  al<^una  parte  de  la  prensa,  pero,  sobre  todo,  en  la  actitud  asumida 
por  personajes  parlamentarios  y  de  gobierno:  todavía  en  estos  mismos 
momentos,  en  la  cámara  <lc  diimtados  de  la  nación,  se  acaba  de 
sostener  que  no  conviene  ocuparse  de  un  proyecto  sobre  tiabajo  de 
mnjcies  y  niños,  p(»niue  no  existe,  dentro  y  fuera  del  recinto,  la  pre- 
paración suftcielite  [)ara  ello.  .  .  . 

Y  con  ese  criterio  se  lia  venido  esipiivando,  de  tiempo  atrás,  al)or- 
dar  el  estudio  (b' esas  reformas  legislativas,  tanto  (pie,  cabalmente, 
ese  mismo  fenómeno  >e  notó  ya,  w*  hace  mucho  tiempo,  cuando  el 
actn.Ml  i»residente  de  nuestra  universidad,  siendo  ministro  del  interior, 
presentó  al  congreso  el  llamado  Códijio  (íoiizález*,  conteniendo  un 
cuerpo  elalxnado  de  le«:islación  social:  la  carpeta  de  la  comisión  par- 
lamentaria se  cerró  delibera<lamente  sobre  aciuclla  codificación,  por- 
que—salvo ([uizá  id  único  diputatlo  socialista  ([ue  se  sienta  en  la 
cámara,  y  ([uien  presenta  constantemente,  si  bien  con  dudoso  éxito 
da<la  l;i  general  indiferencia,  proyecto  tras  proyecto  de  legislación 
obreía  nadie  se  mostró  dispuesto  á  envidiarse  en  estudio  semejante. 
V,  sin  embaruo.  no  hay  (piizá  materia  de  más  intenso  interés,  más  llena 
de  vida,  más  fascinadora  liasta  en  sus  detalles  al  parecer  más  áridos, 
que  el  pnddema  nacional  <d)rero,  td  cual  afecta  intimamente  la  pros- 
peridad tbd  país,  no  i)U<liendo  mirársele  con  indiferencia  y,  por  el  con- 
trario, se  está  imponiendo  á  diario,  con  fd  contundente  ariiumento  de 


siimaineiite  ilustrativa  v  iiiteresaiirc  ,  ayTe.iraudo     vn    lo    (¿110    no    ha    acertado, 
como  lo  demiH'stra  el  sólo   hecho  de  la  publicación  del  presente  fascículo     «que 
sus  enseñanzas  no  habrán  de  llegar  probablemente  hasta  los  estrados  del  flamante 
departamento  del   trabajo  .  cuando  este,  precisamente,    busca  realizar   con   crite- 
rio de   estadista    el    objetivo   del   art.    15    del  pnyjrnmn  mínimo  (Ifcdaración    de 
principios  del  partido  sociídiMa   argentino:  desde  el  art.  15:  oticina    nacional  del 
trabajo:  (i.  estadística  del  trabajo:  b.   inspección  del  trabajo;  hasta  el  art.  28:  tri- 
bunales   mixtos   de  patrones  y  obreros,  para  resolver  las  diferencias  entre  unos  y 
otros  I      Pero,  para  el  universitario,  el  problema  es  pura  y  exclusivam«'nte  ci»Mitíñco: 
conf.  K.  i)..  La  cnestión  obrera  argentina  //  la  e/í'/ícm  ceo/iom/fv/ (conferencia  inau- 
gural  del  curso  de  economía  política).  La  Plata,  1907.     La  presente  conferencia, 
como  se  dice  en  el  texto,  hace  parte  de  la  serie  dominical  de  extensión  universi- 
taria,  destinada  al  público  en  oeueral,  de  modo  que.  al  utüizar   los  apuntes    del 
aula,  se  ha    suprimido  los  detalles  técnicos  y  todo   lo  que  es  característico  de  un 
curso  de  «seminario  >.   (Xo/a  del  autor). 
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los  conflictos  del  trabajo  y  de  las  huelgas,  que  arrastran  á  miles  y 
miles  de  trabajadores  como  un  solo  hombre;  ó  de  la  aplicación  peli- 
grosísima de  las  armas  terribles  del  hotjcofty  del  sabotage^  que  intro- 
ducen tan  profunda  perturbación  en  los  negocios  y  en  la  producción; 
annqi  de  la  intranípiilidad  justificada  de  la  gran  mayoría  de  los  obre- 
ros, sometidos,  en  casos  tales,  á  la  violencia  de  los  más  gritones,  siendo 
tildados  de  ^carneros»  cuando  no  se  resignan  á  lo  que  los  agitadores 
profesionab^s  les  exigen.  Por  eso,  este  año,  en  la  facultad  de  ciencias 
jurídicas  y  sociales  de  nuestra  universidad,  en  el  curso  de  economía 
política  (b'stinado  á  los  abogados  recibidos  y  que  son  candidatos  al 
doctorado,  he  emprendido  ese  estudio  tan  temido,  porque  considero  que 
no  puede  ni  debe  continuar  esta  prescindencia  contraproducente  de 
nuestro  elemento  intelectual,  en  su  inmensa  mayoría,  respecto  de  la 
cuestión  candente  del  antagonismo  del  capital  y  del  trabajo,  y  de  esta 
zarandeada  hudia  de  clases,  con  su  evangelio  marxista,  (pie  hace 
visiblemente  camino  en  el  país  y  que  amenaza  convertir  en  pavoroso 
problema  lo  que,  quizá,  debidamente  encarrilado  á  tiempo,  podría  ser 
sólo  un  accidente  más  ó  menos  noiinal  en  el  desenvolvimiento  argen- 
tino. 

Universita]"ios  y  políticos  han  hecho  gala,  entre  nosotros,  de  rehuir 
hasta  ahora  ese  estudio,  como  si  de  esa  manera  se  quitara  importancia 
ala  cuestión,  sin  percatarse  de  que,  con  tan  candido  tenq)era mentó,  se 
magnificaba  el  problema  y  se  le  entregaba  por  completo  á  la  propa- 
ganda de  los  agitadores  profesionales,  dejando  al  público  sin  la  sufi- 
ciente preparación  para  contrairestar  esa  prédica  ó  para  valoiarla 
convenientemente.  De  ahí  que  gobiernos  y  (q)inión  pública,  apenas 
estallaba  un  conflicto  del  trabajo,  no  concibieran  otra  solución  que  la 
de  la  ley  marcial,  siendo  así  qu(3,  en  el  exterior — donde,  en  los  gran- 
des centros  socialistas,  se  sigue  de  cerca  el  movimiento  obrero  argen- 
tino— de  antemano  se  sabía  cuándo  debían  estallar  esos  conflictos  y 
cuál  sei"ía  la  actitud  oficial;  la  renombrada  Interudfional  socialíst  re- 
rien'y  de  Chicago,  (¡ue  condensa  la  agitación  obrera  universal,  con  mu- 
cha antelación  explicaba  el  plan  argentino,  de  esperar  á  la  estación 
del  año  en  que  se  exportan  los  frutos  del  país  para  producir  las  gran- 
des huelgas  en  las  industrias  del  transporte,  en  los  puertos,  en  los 
grandes  establecimientos  de  exportación,  y  así  paralizar  la  vida  eco- 
nómica en  lo  posible  y  provocar  medidas  de  violenta  represión  por 
parte  del  gobierno,  con  lo  ({ue  la  masa  obrera  acalla  sus  disidencias 
doctrinarias  y  estrecha  sus  filas,  se  enardece,  fortifica  su  organización 
gremial  y  se  torna  en  una  verdadera  potencia  dentro  del  estado,  con 
sus  apóstoles  y  sus  mártires. 
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Mif^ntras  tanto,  y  á  ih'smi-  .1(^  ([ue  tal  pioí^raiua  circulaha  pii  esa  re- 
vista en  todos  los  eíiciilos  imiii.iinles  (jiir  .!.•  la  ciiestiúii  social  se  ocu- 
pan, nndlr  i»areci()  sospecharlo  m  mwsUo  -obimio  y,  al  repetirá' 
periódiennient»'  las  temidas  liiiMoas  rn  los  meses  de  veraiH).  cada  vz 
se  encaraba  »d  asunto  como  si  se  produjera  \m'  vez  inimrra  y   á 
todos  tomara  dr  soipivsa,  sin   atinar  sino  á  dreretar  la  ley  marcial. 
Hvidcnt»'  es  (lUe  no  os  cm^nlo  continuar  así,  y  ([ue  hay  ((Uc  principiar 
desde  td  principio,  acostumhiando  á  la  juventud   universitaria  á  estu- 
diar en  las  aulas  estas  cuestiones  vitales^  de^de  (lUe     iiuiéranlo  ó  no 
los  demás,-~ellas  conmueven    ln»ndamente  la   <H<;anizaci«')n  social  y 
nioditican    fundamentalmente    la  leoislación   positiva,  cambiando   la 
,,n(Mitación  económica  de  los  pueblos.  Pero  aun  no  s.>  loo-ra  vencer  la 
inercia  de  nm'stros  elementos  diri.o-entes,  ipie  persisten  en  afectar  i-m- 

rar  la  (Miestión  misma. 

Se  me  ocurre  (pie  el  público  (pie  asiste  á  este  curso  de   extensi('ui 
universitaria,  despertada  su  curiosidad  int.dectual  por  td  asunto  en  sí 
y  la  siimular  importamda  (pie  sucesos  recientes  y  actuales  le  prestan, 
hadeípierer  darse  cuenta  del  por  (iiié  (b'  a(pi.dla  prescimbMicia,  de 
cuáles  sean  las  peculiares  dificultades  ,lel  estudio  de  este  o-énero  de 
cuestiones,  y  de  cómo  se  Ib^va  á  cabo  en  .d  recinto  trampiilo  del  aula. 
V  bien:  proi)óno-ome— en  cuanto  los  limites,  de  suyo  estrechos,  ([Ue 
una  conferencia   de   la   naturaleza  de  la  presente  impone— satisfacer 
esa  curiosidad  y  nn^straros,  si(iuiera  mentalmente,  cómo  funciona   un 
laboratorio  (b'  ciencias  sociales,  un    seminario    de  economía  política, 
en  un  curso  dedicado  al  estudio  de  la  cm-stión  obn^a.  Así,  insensible- 
mente, nos  daremos  cmMila  de  los  tdementos  de   (^stmlio  que  están  á 
nuestra  disposición:  si,  (MlS(^^•uida,  no  se   alcanza  por  qué  no  se  les 
aprove.dia,  síM'á  menester  atribuir  la  culpa  á  la  inercia  criolla.  .  . 

Cierto  es  que,  en  materia  de  anteced(Mites  nacionales,  no  hay  mmdio 
y  lo  poco  existente  es,  á  las  veces,  de  una  deficiencia  tal  ([Ue  se  torna 
punto  menos  (pie  inservible:  el  nuevo  departamento  nacional  d(d  tra- 
bajo está  en  sus  comienzos,  sin  elementos,  sin  más  caudal  (jm^  la  com- 
petencia reconocida  de  su  pivsideute,que  tiene  ([ue  improvisarlo  todo: 
organización,  investigaciones,  dictámenes,  en  medio  de  conflictos  gra- 
vísimos que  conmueven  á  todo  el  país  y  en  los  cuales  se  le  obliga  á 
opinai-  sobiv  la  maivha,  no  teniendo  á  su  disposición  los  antecedentes 
indispensables. 

Quizá  contribuyen— sin  (luererlo,  sin  duda,— á  niant(Mier  la  inercia 
tradicional  nuestra  (^n  asuntos  semejantes,  muchos  que  de  pei-fecta 
buena  te  opinan  (pie  las  cosas  criollas  no  pueden,  ni  deben,  medirse 
con  cartabón  extranjero.  P:vidente  es  que  no  cabe  aplicará  lo  nu(^stro, 


sin  i)révia  adaptación,  lo  que  en  otros  países  pasa  ó  ha  pasado;  pero 
de  ahí  á  prescindir  de  aprovechar  la  experiencia  ajena  y  considerar 
que  los  conflictos  del  trabajo  no  tienen  más  solución  que  el  estado  de 
.sitio,  el  ai)oyo  forzado  del  gobierno  y  la  sustitución  de  los  obreros 
recalcitrantes  por  la  fuerza  pública,  para  que  los  intereses  privados 
de  los  i)atron(\s  no  sufran,  so  color  de  proteger  las  necesidades  del 
público,  es  re|)et¡r  un  error  por  doquier  condenado,  cabalmente  porque 
e.se  medio,  ingenuamente  simple,  de  resolver  cuestiones  tan  graves 
por  la  razón  del  qiiia  nominor  leo,  en  vez  de  solucionar  la  dificultad, 
la  posterga  tan  solo  y,  mientras  tanto,  encona  los  ánimos  de  la  masa 
proletaria  y  ensoberbece  á  los  capitalistas,  que  concluyen  por  creerse 
con  deivídio  á  que  el  ejército  y  la  policía  intervengan  siempre  á  su  fa- 
vor. Es  realmente  curioso  que  entre  nosotros  se  haya  persistido  en  tal 
procedimiento  hasta  el  punto  de  que,  por  haberse  apartado  de  él,  con 
discreta  prudencia,  en  la  reciente  huelga  ferrocarrilera,  se  haya  nota- 
do una  sorpresa  y  estupefacción  originales  en  gran  parte  del  público. 
La  oi)in¡ón  general  no  está,  pues,  i)i'(q)arada  á  este  respecto,  porqm^ 
no  ha  estudiado  como  corresponde  estas  cuestiones,  ni  se  ha  preocu- 
pado de  ellas.  Pero  si  del  lado  nacional  todo  está  por  hacer,  en  cambio 
existen  reunidos  todos  los  antecedentes  deseables,  en  otras  partes 
del  mundo,  y  hay  verdadera  piofusión  en  los  elementos  de  estudio,  de 
inv(\stigación,  de  estadística,  que  diariamente  se  multiplican  de  modo 
tai,  que  lo  único  serio  y  espeluznante  es  C(')m o  poder  utilizar  esa  mon- 
tana de  datos  y  de  donde  sacar  tiempo  para  ello. 


Vamos,  pues,  á  examinar  en  qué  consisten  esos  mentados  elemen- 
tos de  estudio,  por  uiás  que  sea  verdadera  lástima  no  poder  compa- 
rarlos con  análogos  de  carácter  nacional,  pero  habrá  que  esperar  aún 
mucho  tiempo  —algunos  años  quizá —  antes  de  que  sea  posible  esa 
útilísima  comparación.  Ni  siquic^'a  está  sancionada  la  ley  que  deter- 
mine cuál  será  la  misión  de  nuestro  departamento  nacional  del  tra- 
bajo; lo  único  que  se  conoce  es  el  pensamiento  de  su  presidente,  el 
profesor  de  nuestra  universidad,  doctor  Matienzo.  Según  éste,  entre 
las  investigaciones  que  deberá  realizar  el  departamento,  destinado  á 
preparar  la  legislación  obrera  y  á  estudiar  los  medios  de  promover  la 
prosperidad  de  los  trabajadores — como  reza  el  decreto  de  su  creación, 
marzo  14  último — figuran  los  siguientes:  «situación  cooperativa  del 
trabajo  en  la  república  y  en  las  naciones  extranjeras,  con  que  ella 
mantiene  relaciones  comerciales  é  inmigratorias;  costo  de  producción 
y  precio  de  venta  por  menor,  de  la  mercadería  de  mayor  consumo, 
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con  (If'tíM-iniíiarióii  (b'  lr>s  pigmentos  ([lu^  contribuyen  á  formarlos:  con- 
sideración (le  los  tiabajadores  y  aprendices  de  ambos  sexos,  respecto 
del  salario  y  forma  de  remuneración:  dura. 'ion  de  la  jornada,  tiempo 
de  descanso  v  idáusulas  del  contrato  de  trabajo:  costo  de  la  vida  de 
las  distintas  clases  de  tral)ajadores,  y  faenero  de  la  vida  de  los  mismos; 
influencia  de  los   impuestos  y  <le  la  clase  de  mone(la  leo-nl.  snbi-e  las 
condi<Mones  económicas  y  morab's  de  los  obreros:  causas  y  resultados 
de  las  Inndiras  y  contiendas  entre  patrones  y  trabajadores  ó  empleados; 
contlición   moiMÍ  é   intelectual  <le  los  (direros;  hiiriene  y  s^o-nridad  de 
las  fábricas,  talleres  y  locales  de  tral)ajo:  empleo  de   las   mujeics  y 
niños  por  la  industiia  y  ti  comei-cio:  instituciones  oíiciab's  y  privadas 
de  conciliación  v  arbitra¡e:  accidentes  del  trabajo  é  indemnización 
motivada  poi-  ellos:  (dasiticación  y  distribución  irvoírráfica  «l-d  trabajo 
en  la  r^'pnblica:  resultado  délas  leyes  y  reo-lanientaciones  dtd  trabajo 
dentro  y  fuera  del   país  .  Kl  prooframa  es.  pues,  vasto,  y  su  sola  enun- 
ciación indica  cuál  es  la  pobreza  franciscana  de  nuestros  elem. Mitos 
actuales  de  estudio  á   ese   respecto;  todo  está    por  CíMur'nzar,  j)Ues  la 
investiu-ación  em-omemlada  por  «d  ex-ministro  (González  á  aqu<d  infati- 
j»able  trabajadoiMpU'  se  llamó  Hialet    Ma^^e.  ~  Informe  sobre  el  esindo 
de  his'  ehfses  obreras  et¡  el  inferior  de  }<(  re}t>dJi(n,    H.  A.  1904.  '.\  vol. 
es  apenas  un  esbozo  lleno  de  defectos  y  vacíos.  Se  i)ropone  el  nuevo 
de[)artamento   publicar  trimestralmente  un  ]>oletín  i\vr  eonteníi'a  las 
informaciíMies  reco^-idas  y  los  documentos  oliciale>  (jue   íiieren  perti- 
nentes, sin   peijuicio  de  las  monourafias  (pie  sobi'e  las  diversas  cues- 
tioíH's  d(d  trabajo  considerase  conveniente  reunir:  pero  no  es  posible 
siíjuiera  prever  cuándo  comenzaiá  á  practicaí"  sus  investigfaciones.  De 
uumIo,  pues,  <|ue  nada  podemos  espei'ar  por  aluna,  de  ese  lado.  Y.  fuera 
de  eso,  el  meritorio  libro  de  Alsina—  I\J  obrero  en  hi  TíejiídJien  An/e}}- 
tw(t  H.  A.  1905  -no  llena  el  vacío,  ni  el  reciente  de  Ino^eírnieros:  T.a 
h'f/isJafiÓN  (hf  trantd  dtws  b(   ííepHbliqffe  Ar(je)dinc  (París  1907).  como 
no  lo  llenan  las  divtM'sas  tesis  universitarias  (pie  se  han  presentado  en 
losíiltimos  años:  Fiírueroa,  L(ts  linehjas  en  h(  llepítbUea  Anjeidinn  t/  el 
modo  de  eombafirhis:  Kuzo,  Lef/islanón  obrera:  ToTidomí  Alcorta,  Lefjisbt- 
Clon   del  induljo:  Salvatierra,  Aeeide)des  del  trabajo:  Sino'ulaiíy,   Las 
hnehias  atife  el  dereeho  eonstitaeional  (/  su  leqisbieión:  ^íarcenaro,    La 
orffanizaeiú)}  profesional,  para  no  mencionar  sino  las  más  recientes. 

La  creación  d(d  departamento  nacional  del  trabajo  realiza  una 
aspiración  dtd  programa  mínimo  (bd  paitido  socialista  argentino:  no 
se  explicaría  que  los  hombres  dirigentes  de  este  partido,  sus  órganos 
en  el  periodismo  y  sus  mismas  asociaciones  gremiales  ó  federadas,  se 
mostraran  esquivos  ú  hostiles,  á  menos  de  revelar  (lue  son  sectarios 
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que  no  quieren  sino  lo  que  todo  sectario,  decuabpiier  orden  y  de  cual- 
quier (^i)oca.  á  saber:  rechazar  con  intolerancia  toda  reforma,  por  an- 
helada (jue  haya  sido,  sino  es  realizada  por  ellos,  no  admitiendo  que, 
fuera  de  sus  filas,  nadie  pueda  acertar  ni  tener  buenas  intenciones,  vsi- 
([uiera.  Esa  sería  la  intolerancia  de  todo  fanatismo,  tan  criticable  en 
un  sectario  socialista  como  en  uno  religioso  ó  político,  y  (^ue  parece 
solo  explicable  cuando  sirve  exclusivamente  de  pretexto  para  escalar 
el  i)oder — sea  por  los  medios  legales,  de  las  urnas:  ó  por  los  ilegales,  de 
la  revolución — y  buscar  tan  solo  arrojar  del  sillón  gubernativo  á  quien 
en  él  esté  sentado  para,  á  su  turno,  en  él  sentarse:  histoi'ia  vieja  como 
el  mundo  y  (pie  eternamente  se  n^pitirá,  no  siendo  la  doctrina  invocada 
y  la  zarandeada  invocación  del  <pueblo>^,  sino  el  pretexto  eterno,  en 
todo  país  y  época  usado  siempre  con  el  mismo  éxito,  ya  ({ue  la  credu- 
lidad humana  será  siempre  la  misma  y  ama  pagarse  mas  de  palabras 
altisonantes  que  de  hechos  positivos.  Pero  si  de  lo  (jue  se  trata  es  de 
esto  último,  si  lo  ([ue  se  busca  son  hechos,  es  evidente  que  los  verda- 
deros socialistas  deben  ser  los  más  interesados  en  el  éxito  de  una  ins- 
titución como  el  departamento  nacional  del  trabajo,  pues  el  resulta- 
do de  sus  investigaciones  servirá  para  el  mejor  estudio  de  la  cuestión 
obrei-a  argentina  y  para  la  más  acertada  reforma  (pie  sus  actuales 
condiciones  exijan. 


En  las  universidades  modernas  las  ciencias  sociales  se  estudian  con 
procedimientos  análogos  á  los  empleados  para  las  ciencias  naturales 
y  exactas;  valedecii*,  con  métodos  de  investigación  y  de  experimenta- 
ción los  más  meticulosos.  Sin  duda,  ni  los  expí^-imentos  pueden  ser  de 
igual  naturab^za  (jue  los  de  las  disciplinas  físiconaturales,  por  ejemplo, 
ni  la  investigación  es  del  mismo  género;  pero  ambas  cosas  son  indis- 
pensables pai'a  arribar  á  conclusiones  fundadas.  Por  eso  cada  disciplina 
social,  como  la  económica,  tiene  su  aula  y  su  laboratorio,  en  el  cual 
se  lleva  á  cabo  lo  que  se  denomina  trabajos  prácticos  de  «seminario»: 
en  di(dio  laboratorio  hay  una  biblioteca  completísima,  no  solo  de  los 
re])erto]ios,  genei'ales  y  especiales,  sino  de  todos  los  elementos  esta- 
dísticos y  monográñcos  existentes;  de  manera  que  los  estudiantes  ten- 
gan á  la  mano  como  examinar  cualquier  cuestión,  no  solo  en  la  opi- 
nión de  los  escritores,  sino  en  los  hechos,  traducidos  en  cifras,  de  las 
investigaciones  estadísticas  oficiales  y  particulares;  solo  así  pueden 
encontrarse  en  aptitud  de  proceder,  después,  á  ir  personalmente  á 
fábi'icas  y  talleres,  interrogar  á  patrones  y  obreros  y  observar  debi- 
damente las  peculiaridades  del  trabajo  nacional,  según  la  diversidad 
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de  inilustriíK  ó  las  difnviitos  ('las^\s  de  operarios,  sean  éstos  hombres 
ó  mujeres  ó  niños.  Porque  no  ha>ta  v.t.  r>  .ueiiester  saber  ver;  y  nada 
hay  más  dificil  (iuei>bservar  eientittcammt.'.  hasta  cierto  punto  (vs  pe- 
ligroso eontiíir  una  investi<raeión  de  ese  carácter  á  persona  poco  ó  á 
medias  preparada  [.ara  .dio,  purs  ron   la  máxima  bu.ma   fé  puedi^  ü- 
jarse  en  detalles  insi^niticantes.  [)rescimlir  de  lo>  imi)ortantes  y  tra- 
zar un  ruadro  del  conjunto,  (lUe,  l'\Íos  de'  servir  al  e^clarecimiento  del 
punto  á  estu.liar,  lo  dtd'ormr  ó  in-luzca  en  errores  tales,  que  se  arribe 
á  resultado>   eompletamente  opuestos  á  la  verdad.   Pureso,  antrs  de 
(}ue  los  estuiliantes  i)Ue(lan  <le  cerca  examinar  esos  fenómenos  econd- 
niicos.  es  -mprescindibh'  ([ue  adquieran  los  conocimientos  previos  que 
s(do  la  (daM'  de  «seminario    procura,  a>í  riMiio  no  se  permitiría  á  un 
profaiu;     por  o-iande  ([Ue  turra  su  buena  v(duntad— manipular  los 
n.mplicados  aparatos  de  un  laboratorio  de  (luimica  d  física,  sin  antes 
l,;,l)rr  aprrndido  á  servirse  dr  los  mismos.  Kse  es  exaetamente  h>  (jue 
pasa  en  la  riencia  económica:  para  apreciar}  utilizar  los  In-dios  ([Ue 
pasan  á  nu.-^íra  vista  es  menester  previamente  aprender  á  valorarlos: 
tan  rsencial  .•>  una  e.,mo  otra  tarea,  y  tan  incompleta  stM'á  la  prepa- 
ración del  estadista,  ó  dtd  economista,  (pie  haya  descuidado  la  una  ó 

la  otra. 

Ah.M-a  birii:  prescindiendo  por  el  momento  de  los  eb^mMitos  o^ne- 
rales  de  estmlio,  reuinih^s  en  el  laboratorio  á  ([ue  me  refería,  es  dtM'ir, 
dr    los  tratadistas  y  de  los  repertorios— por(iue  ambas  clases  de  (de- 
mentes abarcan,  á  la  vez,  otras  cuestiones  económicas  -quiero  concre- 
tainie  á  los  técnicamente  indispensables,  como  materia  prima,  para  el 
estudio  de  la  cuestión  obrera.  Estos  elementos  se  dividen  en  dos  series: 
la  anteriora  la  creación  de  los  departamentos  oficiales  del  trabajo,y 
la  posterior:  v  la  ctdeccióumás  completa  de  ellos  es  la  referente  á  los 
sio-uientcs   países:   Estados  Unidos,   Inglaterra,  AbMnania,  Francia, 
Bólo-ica.  Austria,   Italia,  España,  formando  un  conjunto  de  un  par  de 
niilbuvs   de  volúmenes.  Esto  es   lo  indispensable  y  donde  se  encuen- 
tran los  datos  (lue  deben  servir  para  estmliar  aquel  problema;  también, 
las   demás  publicaciones  oficiales  concomitaides  y  en   las  cuales  se 
hallan,  entremezclados  con  otros,  dett^-minados  datos  no  menos  impor- 
tant^'s,    abarca  un   millar  de  tomos.    Solo   por  excepción   puede   un 
particular   tener  en  su  biblioteca  una  sección  semejante,  dedicada  al 
estudio  de  cuestión  tan  especialísima:  por  eso  las  universidades  cuidan 
de   reuidr  esos  tesori)s,  ([ue,  puestos  así  al  alcance  inmediato  de   los 
estudiantes,  constituyen  para  éstos  las  htMTamientasdesu  oficio,  que 
deben  aprendt^'á  manejar  cuidadosamente.  Porque  un  particular  que 
no  haya  seuuido  un   orden  metódico  de  estudios  y  no  tenga  el  há- 


bito de  esta  clase  de  investigaciones  universitarias,  posiblemente  se 
encontraría  desconcertado  en  presencia  de  esa  mole  libresca,  sin  atinar 
por  dónde  comenzar,  sin  distinguir  el  mérito  ó  grado  de  confianza  de 
tales  ó  cuales  publicaciones,  sin  conocer  lo  que  á  su  respecto  existe  en 
otras  partes  y  cómo  debe  comparar  ó  controlar  los  resultados  de  los 
unos  con  los  de  los  otros.  No  es  que  esto  sea  de  una  dificultad  insupe- 
rable, sino  sencillamente  que,  como  todas  las  cosas  en  este  mundo, 
requiere  un  aprendizaje  especial,  así  como,  por  ejemplo,  para  ser  sastre 
ó  herrero  se  necesita  haber  aprendido  el  oficio .... 

Lo  curioso  del  caso  es  que.  cabalmente  en  esta  i)arte  de  la  ciencia 
económica,  se  trata  de  un  movimiento  de  investigación  de  los  futimos 
años:  solo  en  1884  fué  creado  el  departamento  nacional  del  trabajo 
en  los  Pistados  Unidos;  en  188G  el  de  Inglaterra;  en  18ül  el  de  Fran- 
cia; en  1895  el  de  Bélgica;  en  1898  el  de  Austria;  en  1892  el  de  Ale- 
mania, en  1903  el  de  Italia,  y  en  1904  el  de  España.  De  modo  que  se 
trata  de  una  institución  novísima,  que  está,  puede  decirse,  en  sus  pri- 
meros pasos  y,  sin  embargo,  los  elementos  de  estudio  que  ha  producido 
son  ya  abrumadores. 

No  todos  esos  departamentos  funcionan  de  la  misma  manera,  ni 
tienen  ¡guales  objetivos,  id  usan  de  idénticos  procedimientos,  por  ma- 
nera que  sus  publicaciones  revisten  diferente  importamda.  Para  saber 
utilizarlas  conviene,  pues,  darse  cuenta  de  las  tendencias  y  propósitos 
de  cada  departamento  del  trabajo.  Pero  antes  de  proceder  á  ese 
examen,  convendrá  explicar  cuáles  son  los  elementos  de  estudio 
anteriores  á  tal  institución,  porque  muchos  de  ellos  son  fundamentales 
y  han  servido  para  dictarla  legislación  social  que,  en  el  iiltimo  cuarto 
de  siglo,  ha  modificado  tan  hondamente  la  base  del  derecho  y  los 
cimientos  del  orden  social. 

Porciue  si  la  revolución  francesa  fué  la  emancipación  del  tercer 
estado,  el  siglo  XIX  presenció  la  lucha  del  cuarto  estado — ó  sea,  de 
las  clases  obreras — por  llegar  á  idéntico  restiltado:  en  el  terreno  de 
los  hechos,  en  el  de  la  doctrina,  en  el  del  trabajo,  el  movimiento  fué 
tan  considerable  que  el  iiltimo  tercio  del  siglo  anterior  se  caracteriza 
principalmente  por  ese  esfuerzo  y  los  resultados  que,  poco  á  poco,  fué 
alcanzando.  En  el  terreno  de  la  legislación  la  reforma  fué  fundamen- 
tal, y,  en  la  práctica,  la  importancia  del  movimiento  socialista  ha  lle- 
gado á  tal  grado  que,  á  comienzos  del  siglo  XX,  es  esta  la  cuestión 
candente  en  todas  y  cada  una  de  las  naciones  civilizadas.  De  modo 
que  los  gobiernos  y  los  institutos  universitarios  han  debido,  lógica- 
mente, preocuparse  del  problema  desde  mucho  antes  de  la  creación 
de  los  departamentos  nacionales  del  trabajo  á  que  antes  hice  refe- 
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rencia,  pues  éstos,  en  pur'Klad  de  verdad,  no  han  sido  sino  la  forma 
definitiva  escooitada  á  ñn  de  encauzar  y  metodizar  las  investigacio- 
nes necesarias  para  el  estudio  del  erran  problema.  Examinaremos  su- 
cesivamente los  diversos  países,  antes  aludidos,  para  señalar  esos 
estudios,  cuya  importancia  es  innegablo. 


Asi.  en  los  Kstados  Unidos,  á  pesar  de  ipie  su  dei>í^i"tamento   nacio- 
nal filé  errado  ('II  1884,  existían  or<,^anizaciones  análogas— no  idénti- 
cas -en  diversos  estados  de  lii  Cnión  desde  1809,  en  que  fué  creado 
el    líureau  of  Inbor     de   >íassacliusetts   i\\h\  al   po(*o  andar,  dirigió 
('aroll  1).  W'riglit.  <iuien  ha  sido  después  id  alma  de  la  oticina  federal. 
Concurrentemente  ron  el  «robieriio  cential.  el  local  de  cada  estado  ha 
orgnnizado  su  institución  especial  del  trabajo:  funci(man  hoy  :v.\  de- 
partamentos i>rovinciales.  á  la  par  del  nacional:  y  como  cada  uno  pu- 
blica sus  iíivestigaciones.  sus  cstndísticas,  sus  monografías,  con   una 
profusión  aterradora,  se  necesitaría  una  l)ibrH»tec;i  entera,  de  muclios 
millaies  de  volúmenes,  para  tener  todas  esas  i>ublicaciones.  No  todas, 
por  oí  ni  parte,  s.'  concretan  e\(dusivamente  al  trabajo,  pues  al-unas 
se  dedican   ;'i   la   vez  á   la   inmigrnción.  ;i  la  estadística  general  á  la 
industria,  á  la  agricidtura,  etc.,  etc.  Después  delde  Massachusetts,  (23. 
VI.  1809).  fueron  oignnizados  los  de  Pennsylvania  (UJ.  IV.  1872),  de 
Connecticut  (12.  Vil.   187:5),  de   K'entucky  (2U.  111.  187(i),  de   Ohio 
(5.  V.  1877).  de  New  Jersey  (27.  111.  1 878).  de  Indiana  (29.  111.  1879). 
de  Missouri  (19.  111.  1879),  de   Illinois  (29.  V.  1879),  de  California 
{:\.  111.  I8s:;),  (le  W'isconsin  (."..  IV.  188:i),de  Nueva  Vork  (4.  V.  1883). 
de  MichiüMn  ((í.  VI.  1883).  de  Marylaiid  (27.   IIL  1884),  de  lowa  (3. 
IV.  1884).  Sólo  entónct's  se  creó  (d  nacional,  en  Washington  (27.  \  T. 
188-4).  ^'.  con  posterioridad,  s.^  han   creado  sucesivamente  todos  los 
demás  (^xi.stentes.  La  masn  de  sus  publicaciones  es  increíble;  cada  ofi- 
cina   imprime  regiilaiinente  uno  ó  dos  volúmenes  anuales:  así,  la  de 
Massa(diussets  tiene   hoy  54:  la   de   PtMinsylvania,  38:    la  de  Ohio, 
34;  etc..  etc.  Kn  uiim  palabtn:  la  colección  de  ])ublicaciones  regulares 
de  los  departamentos  locales,  sin  contar  con  las  que  no  tienen  perio- 
dicidad fija,  llega  ahora  á  más  de  medio  millar  de  volúmenes.  Sin 
duda,  sería  nu\ior  poderlos  compulsar  metódicamente,  sobre  todo,  los 
de  los  estados  de  ^Fassachusetts  y  Nueva  Vork:  pero  en  los  mismos 
Estados  Unidos  es  tan  seria  esa  tarea,  (lue  los  directores  de  las  ofici- 
nas locales  han  considerado  conveniente  reunirse  en  una  «National  As- 
sociatión  of  officials  of  bnreaus  of  labor  statistics»,  á  fin  de  uniformar 
métodos  y  procedimientos  y  facilitar  la  comparación,  y,  por  lo  tanto, 
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la  consulta  de  sus  diversas  publicaciones,  sin  contar  sus  órganos  perió- 
dicos, como  el  L((hor  Bullctin  (1893)  de  Massachussets,  de  Nueva  York, 
etc.  Con  todo,  algunas  de  esas  publicaciones  son  de  capital  importan- 
cia, como  las  Stafistics  of  manufacture,  de  Connecticut;  las  relativas 
á  los  salarios,  de  Ehode  Island,  lowa,  Wisconsin,  Michigan,  Kan- 
sas,  etc. 

La  creación  del  departamento  nacional  tuvo  precisamente  por  ob- 
jeto poner  orden  en  ese  verdadero  desorden  de  datos.  La  ley  de  su 
creación  le  señala  por  objeto  «reunir  y  distribuir,  entre  la  población 
de  los  Estados  Unidos,  noticias  últimas  sobre  todo  lo  que,  directa  ó 
indirectamente,  se  relaciona  con  el  trabajo,  principalmente  con  res- 
pecto al  capital,  duración  de  jornada,  salarios  de  los  trabajadores, 
hombres  y  mujeres;  y  en  lo  que  se  refiere  á  los  medios  para  favorecer 
su  mejora  material,  social,  intelectual  y  moral».  Al  principio  fué  una 
dependencia  del  ministerio  del  interior,  pero  pronto  (13.  VI.  1888) 
fué  elevado  al  rango  de  departamento  independiente,  si  bien  poste- 
riormente (14.  11.  1903)  ha  sido  incorporado  al  ministerio  del  comer- 
cio. Su  objetivo  es  eminentemente  estadístico,  referente  á  los  fenó- 
menos del  trabajo:  más  la  ley  de  1888  amplía  sus  funciones,  encomen- 
dándole investigaciones  de  carácter  aduanero  y  monetario.  Pero  ha 
tendido  siempre  á  ocuparse,  con  preferencia,  de  las  condiciones  de  vi- 
da y  de  trabajo  de  las  clases  obreras.  Una  de  las  peculiaridades  de 
ese  dei)artamento  federal  es  la  de  carecer  de  medios  compulsivos  para 
sus  investigaciones:  las  oficinas  locales  pueden  compeler  á  los  parti- 
culares á  declarai-  bajo  juramento,  so  pena  de  multa:  obligarles  á 
exhibir  sus  libros  de  contabilidad,  etc.;  mientras  que  la  CiMitral  no 
l)uede  hacer  nada  de  eso,  de  modo  que,  para  llenar  sus  fines,  ha  debido 
adoptar  un  procedimiento  especialísimo.  Partiendo  de  la  base  de  que 
las  investigaciones  de  conjunto,  referentes  á  grandes  masas  de  la 
población,  y  á  esta  en  su  totalidad,  correspondían  al  «Ceusus  Office»— 
que  es  hoy  una  institución  permanente  (6.  IIL  1902)— la  actividad  del 
«Burean  of  labor»  debía  concretarse,  cada  vez,  á  una  investigación 
parcial  de  un  número  determinado  de  establecimientos,  según  fuera 
la  clase  de  trabajo  ó  el  problema  estudiado:  ha  organizado,  entonces, 
un  cuerpo  de  agentes  volantes,  á  quienes  envía,  munidos  de  instruc- 
ciones minuciosas  y  formularios  detallados,  á  examinar  cada  forma 
del  trabajo,  interrogar  á  patrones  y  obreros,  y  reunir  todo  el  material 
estadístico  pedido,  el  cual,  remitido  al  departamento,  es  controlado 
por  éste  y,  si  se  notan  deficiencias  ó  puntos  dignos  de  aclaración,  se 
devuelve  observado  á  cada  agente  para  que,  sobre  el  terreno  mismo 
de  estudio,  satisfaga  todas  las  dudas.  P]ste  «método  personal»,  em- 
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picado  con  afrentes  bien  preparados  y  liabitiiados  á  saber  observar, 
con  lírevio  conocimiento  dd  problema  á  estndiar,  ha  dado  resultados 
sor[>rend<'ntes,  á  tal  i)unto  ([ue  aípiel  departamento  no  experiméntala 
necesidad  de  ([Ue  la  ley  le  dé  facultades  especiales.  Considera  que  las 
declaraciones  juradas  son,  en  materia  de  interés  privado,  interiores  á 
las  voluntarias,  y  (pie,  dada  la  discreción  délos  agentes,  patrones  y 
obreros  hablan  con  ellos  sin  reservas,  exp<micndo  sus  quejas  y  sus 
aspiraei(»nes,  mostrando  sus  libros  y  papeles,  poniue  nin<iUiio  incurre 
en  la  menor  molestia  con  ello  y  >aben  que  resultará  un  provecho  para 
todos.  La  piáctica  ha  demostrado  la  excelencia  de  tal  método,  pero- 
forzoso  es  reconocerlo—estriba  (día  en  (pie  los  a^fíMites  sean  i(l(')neos 
y  discretos:  por  lo  menos,  en  l(js  Estados  l'nidos,  no  tienen  motivo 

para  camV)¡ar  de  sistema. 

A(iU(d    departament(>    imprime   tres    series    de   publicaciones:  h)S 
A)ni>ti(J  rcpnrt^,   los    Sprntd  rrpnrts,  y,  desíb^   novi(Mnbre  de  1895,  el 
Ihdlrt'ni  of  tlic  hnreiiH  o/"  l<(hon  de   modo  ([ue  existen   23    informes 
anuales,  15  especiales,  y  unos  75  números  dtd  bídetin.  Este  último  es 
un  repertorio  bimestral,  interesante  (i^  111.  1895):  no  sólo  da  noticias 
del  estado  (hd  mercado  interno  del  trabajo,  sino  del  externo,  si  bien 
no  trae  un  verdadero  cuadro  continua«lo  de  las  fluctuaciones  del  mer- 
cado, como  lo  hacen  las  publicaciones  análo*»as  europeas:  pero,  eu 
cambio,  inserta   estudios  monográficos  sobre  cuestiones  d(d  trabajo, 
dentn»  v  fuera  d(d  país,  v  si<iiie  de  cerca  el  movimiento  de  las  demás 
naciones  en  el  ramo  de  legislación  social,  como  ivgistra  también   la 
jurisi)rudencia  nacional  en  cuestiones  obreras.  De  los  informes  anua- 
les hav  (|ue  consultar  ])oco  menos  (^ue  todo:  td  1."  (188())  se  refiere  á 
la  depresión  industrial  i[\u\  de  1882  á  1880,  abatió  tanto  á  los  Esta- 
dos l'nidos,  como  me  fué  dado  (d)servarlo  personalmente  durante  mi 
residencia  en  dicho  país  y  exponerlo  en  el  nuestro,  en  la  monografía 
L<(  pnl'iHrn  (tmcricdua  f/  hií^  tnidnirids  }/(inl,res  (H.  A.  1887):  el  2.^  al 
trabajo  de  los  penados  (I88(i),  cuestión  arditMite  por  la  competencia 
(pie  las  penitenciarías  hacen  al    trabajo  libre,  siendo   así   (pie   sus 
gastos  son  nuMiores  y  los  salarios  son  mínimos;  y,  entre  los  infoimes 
anuales  ([ue  estudian  la  estadística  de  la  producción,  merecen  es- 
pecial mención  los  tres  volúmenes  del  6.«  y  7."  (Cost  of  prodmtion 
1800-92).  ([ue  se  consideran  tan  completos  y  perfectos  que  la  crítica 
los  ha  clasificado  como  <a  statistical  triumpb>,  siendo  asi  (pie,  á  la 
vez  ([ue  investigan  el  costo  de  producción  en  cada  industria,  estudian 
las  horas  de  trabajo,  la  condición  de  los  salarios  y  las  de  la  vida 
de  los  obreros,  con  una  meticulosidad  tan  grande,  qu(^  aún  tengo  pre- 
sente el  admirable  elogio  que,  á  su  respecto,  oí  al  profesor  Gide,  en 


su  cátedra  de  la  facultad  de  derecho  de  París  en  1905.— E.  Q.  La 
Facultad  de  derecho  de  París:  estado  actual  de  sn  enseñanza.  (B.  A. 
1906)— diciendo  (pie  difícilmente  será  sobrepasada  tal  investigación 
y  que  el  economista  encuentra  en  sus  cuadros  estadísticos  todos  los 
elementos  imaginables  para  estudiar  la  cuestión;  los  dos  v(dúm(Mies 
de   13.^  (líand  and  machine  labor.  1897),  (pie  estudian  la  infiueiicia 
ejercida  por  el  empleo  de  la  maquinaria   en  instalaciones  mecánicas, 
en  la  remuneración  del  trabajo  y  en  el  costo  de  la  i)i-oducción,  y  la 
diversa  importancia  del  trabajo  individual  en  la  producción  manual 
y  á  má(piina:  son  un  verdadero  tesoro  de  datos  y  observaciones;  el  14.« 
(Water,  gas  and  elcctriclicfht  jilants,  1900%  dedu'Rño  á  la  cuestión  de 
saber  si  conviene  socializar,  ó  dejar  á  empresas  privadas,  servicios 
públicos  de  la  naturaleza  de  la  iluminación  y  de  aguas  corrientes:  el 
costo  de  producción  resultó  inferior  en  los  servicios  municipales,  al 
de  los  particulares;  el  4.*^  (TrorZ7;?.7/r^;>¿r»    hi  large  cHies,  1888),  de- 
dicado al  trabajo  de  la  mujer  en  los  diversos  géneros  de  actividades; 
el   11."  {Work  and  wages  of  men,  women  and  children,  1897),   en    el 
cual  se  estudia,  hasta  agotar  el  tema,  la  grave  cuestión  del  trabajo  y 
del  salario,  según  se  trate  de  hombres,  de  mujeres  ó  de  niños,  compa- 
rando unos  con  otros,  con  motivo  de  la  sensible  diferencia  en  los 
salarios,  malgrado  trabajar  juntos  y  con  idéntica  eficacia;  además, 
entre  los  informes  especiales  dedicados  á  la  estadística  de  la  produc- 
ción, menester  es  hacer  resaltar  el   6.«  (  The  phosphate   hidnstrics, 
1893),  confiado  á  un  agente  especial,  que   examinó    137  estableci- 
mientos; el  7."  {The  slumhs  of  Baltimore,  Chicago,   New  York  and  Phi- 
ladclphiff,  1894),  que  estudia  los  conventillos  obreros,  infectos,  de  las 
grandes  cimlades  yankees,  y  que  es  una  de  las  investigaciones  más 
completas  posibles;  el  9."  {The  italians    in  Chicago,  1897),  que    se 
refiere  á  una  cuestión  especialísima,  cual  es  la  del  abaratamiento  del 
trabajo  del  inmigrante  italiano  en  aquella  ciudad,  donde  desaloja,,  en 
determinadas  industrias,  al  trabajador  de  otras  procedencias.  En  lo 
relativo  á  condiciones  del  trabajo  y  á  su  protección,  las  publicacio- 
nes del  departamento  norteamericano  son  preciosas:  entre  los  infor- 
mes anuales  debo  hacer  resaltar  el  5.*^  {Railroad  labor,  1889),  relativo 
al  ti-abajo  ferrocarrilero,  si  bien— dada  una  investigación  coetánea 
de  la  «Interstate  commerce  commission»— se  omitieron  algunas  fases 
del  asunto;  los  dos  volúmenes  del  15."  {Wages  in  commercial  countries, 
1900),  que  contienen  un  estudio  comparativo  de  los  salarios  en  dife- 
rentes países,  para  lo  cual  se  revisaron  todas  las  obras  publicadas  so- 
bre el  particular  en  las  naciones  civilizadas  (unas  1.500),  se  enviaron 
agentes  especiales  á  todas  partes,  con  el  resultado  de  que  este  infor- 
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jue  agota,  puede  decirse,  el  problema  en  cuanto  á  los  Estados  Unidos. 
En  lo  relativo  á  los  seguros  del  trabajo,  el  4."  informe  especial 
{Compnlsorij  hiSHranre  ¡n  (rerninai/,  1893)  fué  el  resultado  de  un 
viaje  de  estudio  de  un  agente  ad  hoc  .  En  cuanto  al  bienestar 
obrero,  entre  los  informes  anuales  hay  que  recomendar  el  2/^  (Econó- 
micas perfs  offhf  Jiqnor  problrm,  1897),  ([\h^  estudia  á  fondo  la  in- 
fluencia (b'I  alcoholismo  rn  la  clase  ol)r('ra;  el  6.'M/''í/">^"^^''""^  cdfmt- 
t¡o)>,  1892).  y  el  17."  {Tntdc  and  trn)¡C(d  rdf(r(dio)i.  1892),  ({Ue  se 
ocupan  de  la  preparación  educacional  obrera,  comparándola  con  la 
dtí  los  demás  países,  especialmente  Austria,  Bélgica.  Francia,  Alema- 
nia. Inglaterra.  Italia,  líusia.  Sueeia,  Noruega.  Dinamarca  y  Suiza. 
Entre  los  informes  especiales  el  8."  (¡{ohsÍíh/  of  fhc  irodi)t(/  people, 
1895),  ([ue  es  lina  admirable  investigación  monográíica  comparada, 
llevada  á  cabo  por  uno  de  los  más  competentes  empleados  del  de- 
partamento, quien  se  trasladó  á  Inglaterra,  Francia,  Bélgica  y  Ale- 
mania, paia  estudiar  la  cuestión  del  alojamiento  obrero, y  publica  pla- 
nos, graba<los  y  cuadros  estadísticos;  el  o.^'  ((ioflH'mhHn/  st/sfcm  ofJiqnor 
trafile,  1893),  también  estudiando  una  faz  curiosa  del  terrible  i)ro- 
blema  (bd  alcoholismo.  En  cuanto  á  asociaciomvs  cooperativas,  hay 
(pie  recomendar  el  9."  informe  anual  (J>>iildin(/  und  Jnn)}  <(ssnrt<d¡oíi.s\ 
1893),  (pie  estudia  á  fondo,  siiiuiera,  una  faz  de  la  cuestión.  En  cam- 
bio, en  lo  referente  á  huelgas  y  cierres,  entre  los  informes  anuales, 
están  td  3."',  lO."»  y  K;."  {Sfrihs  ttml  Lor'Zví/íAv,  1887  á  19(il).  (pie.  en 
cerca  de  4.(M)0  nutridas  páginas,  (ofrecen  un  material  enorme  de  datos 
y  observaciones.  Además,  el  d(*partamento  se  ha  ocupado  de  investi- 
gaciones especiales,  como  la  de  1889,  sobre  id  casamiento  y  (d  divor- 
cio, d(d  punto  de  vista  de  la  familia  obrera. 

Por  cieito.  no  he  mencionado  sino  las  publicaciones  de  más  bulto. 
si  bitMi  hay  muchas  otras  no  menos  ¡m[>ortantes.  como  el  infeniie  13*', 
relativo  al  trabajo  minero.  Esto  me  mueve,  por  otra  parte,  á  hacei- 
pnvsent»^  (pie  existen  otras  investigaciones  parabdas  no  menos  nota- 
bles: a^i  la  comisión  (1902)  nombrada  con  motivo  de  la  hmdga  carbo- 
nera, [U'acticó  una  l)astante  completa;  la  Industrial  commission>(1898) 
investigó,  á  los  efectos  de  una  reforma  legislativa,  las  cuestiones  r(da- 
tivas  á  la  inmigración,  trabajo,  agricultura,  industria  y  comercio, 
publicando  el  resultado  en  19  volúmeiu^s.  .  .  . 

El  material  norteamericano  de  estudio,  para  ahondar  (d  de  las 
condiciones  dtd  problema  obrero  en  aquel  país, es,  pues,  enorme:  puede 
decirse  (lUe  aún  no  ha  sido  debidamente  utilizado,  por  más  (pie  el  jefe 
d(d  departamento,  el  infatigable  (^arrol  D.  Wright,  haya  publicado 
algunos  libros  interesantísimos,  basados  en  a(iiiellos  datos:  aws  Moro- 
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(jmplifi  on  social  eco)wniics  (I.  Tlie  ivorlincj  of  the  department  of  labor; 
II.  The  valúe  and  inflaence  of  labor  sfafisfics;  III.  The  collection  of 
statistics  of  labor  in  the  U.  Sj.     Pero  los  economistas  en  general  ape- 
nas han  desflorado  ese  material  colosal:  puede  decirse,  por  lo  tanto, 
({ue  constituye  una  tierra  virgen  para  el  explorador  universitario.  En 
cuanto  á  los  estadistas  argentinos,  no  se  explica  que  no  hayan  utiliza- 
do más  especialmente  ese  tesoro:  no  he  encontrado  rastros  de  su  com- 
pulsa ni  en  los   Diarios  de  sesiones  del  confjreso,  ni   en  las  Memorias 
ministeriales,  ni  conozco  libros  nuestros  que  se  apoyen  en  tales  ele- 
mentos de  estudio.     Por  eso  la  universidad  de  La  Plata  hace  bien  en 
ir  reuniendo  la  colección  más   completa  de  tales  publicaciones,  para 
peiiiiitir  á  los  estudiantes  su  compulsa  metódica  y  su  aprovechamien- 
to mesurado.  Es  preciso,   además,  no   concretar  esa  colección  á  las 
publicaciones  dtd  departamento  federal,  sino  (pie  deben  incluirse  las  de 
b>s   estados,  poniue  a(iuél,  entre   otras  peculiaridades,  se  limita  á   la 
investigación  estadística,  mientras  que  muchos  de  éstos  son,  al  mismo 
tiempo,  «boards  ofmediation  and  arbitration  ,  intervinieiulo  directa- 
ment(^  en  los  conflictos  del  trabajo,  los  cuales,  con  arreglo  á  ciertas 
legislaciones  locales,  deben  solucionarse  en  esa  forma. 


En  la  (U-iui  Bretaña,  las  cuestiones  del  trabajo  han   merecido  siem- 
pre una  preferente  atención  por  parte  de  los  estadistas  y,  ya  de  antaño, 
las  investigaciones  estadísticas  á  su  respecto  realizadas  constituían  un 
modelo  y   cont(Miían  tales  elementos  (jue,  cabalmente,  Marx   encontró 
en  ellas  una  mina  inagotable  para  desenvolver  sus  doctrinas  y   com- 
probarlas, lo  (pu»  no  se  cansa  de  repetir  en  su  clásico  libro  J)as  Kapifal 
como  muy   bien  lo  ha  puesto  de   relieve  la  excelente    traducción   de 
nuestro   compatriota  doctor  Juan  B.  Justo.  Aquellas  investigaciones 
habían  sido  pra(^ticadas  en  dos  formas:  por<royal  commissions.>,  admi- 
nistrativamente organizadas,  ó  por  «select  committees» pailamentarios, 
ambos  autorizados  para   tomar  declaraciones  juradas,  interrogando  á 
los  testigos,  y  conservando  la  versión  estenográfica  de  las  sesiones,  de 
jnodo   que   sus  jíiiblicaciones  tienen  la  sensaci(jn   de  lo  vivido,  pues 
parece  oírse  á  comisionados  y  declarantes  discutiendo  sus  razona- 
mientos, aduciendo  datos,  presentando  documentos  y  agotando  el 
estudio  de   la  cuesti()n,  en  todas  sus  fases.     Publicados   en  forma   de 
«Blue  books»,  es  indispensable  tener  á  la  mano  tan  soberbias  investi- 
gaciones; así,  son  ya  clásicas  en  la  ciencia  económica  las  relativas  al 
trabajo  de  menores  (1840  y  1863 '67),  la  de  «trades  unions.,(1867  69), 
la  (bd  sistema  del  «truck;>  (1870/72),  las  de  las  «friendly  societies»,' 
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fl870;74),  todas  ellas  ll.'va.lns  á  cabo  con  anterioridad  á  la  organiza- 
ción del  dcpartann-nto  naidonal  del  trabajo. 

Fué  a.incl  diputado  Hradiau<rh  -(lue  tuvo  su  cuarto  de  hora  de  c.de- 
bridad  mundial,  con  su  actitud  de  resistencia  al  juramento  parlamen- 
tario    (.uicn  promovió  la  l.y  de  1896,  trazando  un  plan   de  estudios 
para  d  nuevo    Labour  burean  :  no  solo  debía  dedicarse  á  mvesti-a- 
riones  esta.listicas  s(d.re  producción  y  oticios.  sino  sobre   la  situación 
financiera  de  la  clase  (d>rera.  es  decir,  la  estadística  de  salai'ios,  costo 
de  vida,  precios;  v,  a<lemás,  todo  lo  relativo  a  asoriacion.s  cvren.iales 
ó  de  trabajiv'i,  sus  diversas  formas,  y  á  los  movimientos  de  liueloas. 
Vu  189:5  se  ensanchó  su  esfera  de  acción,  transformándose  en  <  Labour 
department    v  abarcando  las  tres  secciones  relativas  al  comercio,  al 
trabajo  y  á  la  estadística,  como  dependtmcia  (hd  ministerio  del  comer- 
cio:  sus  íines  son  reunir  y  publicar  la  más  completa  y  perfecta   esta- 
dística  del  trabajo,  en  todas   mis  formas,  y  ya  por   la  ley  de    189h— 
,rouñVvA\um    act»-b'  fué  impuesta  su  intervención  en  los  contlict(.s 
,M  1 1  abajo,  á  fin  de  sidiicionarlos  en  forma  arbitral.  N(^  tiene  una  au- 
tonomía completa.  ]uies  .sel    Hoard  of  tra<le    (piien  le  indica  cada  vez 
la  investio-ación  (pie  dtd)e  practicar,  cuando  el  parlamento  no  formula 
alu-ún  deseo  en  t^se  sentbb):  p(U(iue  si  bien  sirve  para  preparar  elemen- 
tos de  juicio  para  las  reformas  leo-islativas  en  estudio  ó  en  proyecto, 
no  le  incumbe  iniciativa  en  esto  ni  puede  formular  proyecto  alguno. 

Su  maiuM-a  de  proceder  es  completamente  distinta  de  la  norteame- 
ricana. Hecoge  sus  informes,  en  primer  luiiar,  de  todos  h>s  funcionarios 
públicos  de  diversa  categoiía,  dentro  y  fuera  del  país.  h»s  cuales  se 
los  remiten  reoularnnMite  y  con  una  meticulosidad  extraordinaria:   en 
segundo  luírar,  ha  oroanizado  una  tupida  red  de  corresponsales  V(dun- 
tarios  en  todo  el  país,  eligiéndolos  en  todas  las  esferas  (b^  actividad 
del  trabajo  v  cuidando  de  balancear  su  número   entre  los  (pie  perte- 
necen á  obivros  y  los  que  cuentan  eiitiv  los  patrones,  pero  cada  uno 
♦MI   su  irremio  es  representativo  déla  opinión    local  de  este  y,  por 
lo  tant(V-esultan   su  exponente   más  autorizado  y  ti(hMligno;   en  ter- 
cer  lugar,  á  tin  de  controlar  los  informes  interesados,  mantiene  una 
leglíMi^de  corresponsales  retribuidos,  diseminados  en  todo  el   país, 
y  ?os  cuales  informan  minuciosamente,  con  arreglo  alas  instrucciones 
que  se  les  envían:  en  cuarto  lugar,  por  último,  remite  directamente  á 
fábricas  v  patrones,  á  sociedades  gremiab^s  y  de  todo  género,  á  los 
obreros  individualnuMite,  detallados  formularios  para  (pie  los  lleiuMi  y 
los  devu(dvan:  v,  como  cada  iinvstigación  se  realiza  sobre  un  ]n«oblema 
determinado  óVobre  cierto  aspecto  de  la  cuestión  obrera,  esos  diversos 
medios  de  información  permiten  reunir  con  raiddez  una  masa  tal  de 


elementos  estadísticos,  que  las  publicaciones  inglesas  se  han  hecho 
famosas  i)or  lo  completas  y  perfectas.  Ademas,  en  su  órgano  mensual, 
Lffhom'  Gazetic  (1893),  inserta  el  resultado  de  todos  los  informes 
constantes  (pie  recibe;  á  saber,  lo  relativo  al  estado  del  trabajo,  á  la 
ocupación  (le  los  obreros  y  la  situación  de  los  diversos  oficios,  en  el 
mes  anterior,  con  especial  indicación  de  las  huelgas  y  modificaciones 
en  salarios  y  horas  de  trabají»;  acompaña  diagramas  para  hacer  resal- 
tar los  resultados  de  las  cifras,  é  inserta  los  datos  relativos  á  la  pro- 
ducción, y  á  todos  los  aspectos  del  problema  industrial;  por  último, 
cuida  la  parte  legislativa  y  de  jurisprudencia,  y  se  ocupa  del  estado 
del  trabajo  en  el  extranjero. 

La  actividad  del  departamento  inglés,  fuera  de  su  revista  mod(do. 
se  traduce  en  una  serie  de  Ahsfrarfs  anuah\s,  los  que  contienen   co- 
piosa información  estadística  sobre  el  mercado  del  trabajo,  sobre  co- 
locación de  trabajadores,  sobre  producción  (principalmente  en  minas, 
marina,  agricultura),  sobre  exi)ortación  (sobre  todo  de  carbón  y  de 
industrias  textiles),  sobre  salarios  y  horas  de  trabajo,  sobre  precios, 
sobiv  Inndgas  y  paros;  sobre  conciliaciones  y  arbitrajes,  sobre  acci- 
dentes y  enfei-medades  del  trabajo,  sobre  asociaciones  patronales  y 
obreras,  sobre  el  movimiento  de  la  población  obrera,  condición  de  sus 
habitaciones,  trabajo  de  hombres,  mujeres  y  menores,  etc.,  etc.  Esos 
Absfrads  ofl((ljoH)\  de  ]oíi  ([Me  hay  ahora  unos  10  volúmenes,  se  re- 
fieren ex(dus¡vamente  á  la  cuesticm  obrera  inglesa:  pero,  desde  1898, 
se   publica   otra  serie  anual,  los  Ahsfracfs  of  fbrehig  labour  skitisü^^^^^^^ 
que  ahondan  idéntico  asunto  del  punto  de  vista  extranjero,  extrayendo 
la  médula  de  las  i)ublicaciones  similares  de  otros  departamentos.  En 
ambas  series  hay,  pues,  reunida  una  masa  sorprendente  de  elementos 
de  juicio,  (lue  traducen  la  verdad  de  los  hechos  en  cifras  elocuentes. 
Fuera   de  su  Labour  Gazette  y   de   sus  Abí^frads,  el  departamento 
británico  publica  por  separado  el  resultado  de  sus  investigaciones 
especiales:  la  más  sonada  de  éstas  fué  la  dedicada  al  «sweating  sys- 
tem»,  estudiándolo  en  Londres  y  Leeds  (1887  y  1888)  bajo  la  dirección 
competentísima  de  Burnett,  quien  tomó  todas  las  precauciones  ima- 
ginabbvs  i)ara  evitar  el  error,  pues  se  trataba  de  una  clase  obrera  que, 
por  las  condiciones  especialmente  desgraciadas  en  (jue  trabaja  y  la 
explotación  á  que  está  sometida,  presenta  dificultades  típicas  para  su 
examen:  otras  investigaciones  no  menos  importantes  son  las  de  los 
(obreros  que  hacen  clavos  y  pequeñas  cadenas  (1888)  en  lo  que  se 
conoce  por    la  zona  negra»  de  Inglaterra   (el  Staff'ordshire  sud  y 
AVorcestershire  este);  la  relativa  al  trabajo  de  las  mujeres  y  mucha- 
chas (1894),  que  se  concretaba  á  Inglaterra  y  Gales,  pero  que  honra 
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i'Kiiiieii  la  (lirig-i<')  ¡iiiiuMliatMiiuMite.  miss  Collrt.  la  eiiul,  «mi  1898,1a 
completó  nm  otra  sobre  cambios  dr  dichos  trabajos  en  los  centros 
industriales,  sobre  todo  n\  las  industrias  (b- yut«'.  comparándolos  con 
b)s  resulta(b)s  de  las  investi<;acioiies  i)racticadas  en  1833  (sobre  tra- 
bajos de  m«'n«)resj,  1838  (s(d)re  t^'jidos  á  mano),  1835  (informes  e>p»'- 
ciab's  i\r  los  inspectores  de  tabi'icas),  181m;  (centro  especial  de 
Duudee),  1897  (ídem  de  lieltast);  y  es  también  importante  la  de  1899 
sobre  empleo  de  los  menores  de  la  clase  obrera,  al  dejar  la  escuela. 
En  U>  relativo  á  las  cuestiones  de  salarios,  en  1887  se  publicó  (d 
informe  monuuiental  sobre  variación  de  los  salarios  desde  1830  a 
1H8(;:  V  de  1889  á  1893  apare<-ieron  los  cinco  nutridos  V(dúmeues 
sobre  resultados  de  los  salarios,  que  ([uizá  constituyen  la  más  admira- 
ble y  sólida  de  las  investigaciones  realizadas  poi-  rl  departamento:  es 
¡iii}M)sil)le  abordar,  en  la  ciencia  económica,  el  estudio  de  la  complica- 
da ciU'stión  salarios,  sin  haber  compulsado  y  meilitado  sobre  aijuellas 
juiblicaciones  fundamt'Utales:  no  satisfeeho  con  eso,  td  departamento 
buseó  completarlas  en  determinados  aspectos  parciales,  y  en  19oo 
[Miblicó  la  relativa  á  salarios  de  los  (d)reros  a «ítí cultores,  1889  td  de 
salai'ios  del  servicio  doméstico,  y.  sobre  to<lo  á  \)i\vt\v  de  1893,  anual- 
mente publica  sus  cambios  cii  salarios  y  horas  de  trabají»,  (pie  son 
\olú II lenes  importantísimos. 

A<lemás,  la  cuestión  salarios  lia  sido  ilustrada  en  otras  dos  series: 
Sfatnifinl  pirrr  rah.-^  nf'tciifrs  nitd  sI¡(IÍ}h/  smh'  (1894  y  1900),  V  St(()f- 
ddnUimr  nitrs  nftruf/rs  ( 1894y  1  9oo),(iue  cíMuplementan  las  anteriores: 
en  otra  serie,  dedicada  á  estudiar  las  difíciles  cuestiom's  del  reempla- 
zo del  salario  por  la  paríieij.Meióii:  la  iiivestiii-ación  de  1H94  sobre  el 
vprotit  shariní^- ,  y  la  de  1895  sobre  el  g-ain  sharinu*  ,  las  dos  formas 
británicas  de  dicha  particii>ación :  además,  hay  (pie  ai»-re<»ar  la  inves- 
tigación de  1888  sobre  salarios  en  Bélgica,  basada  principalmente  en 
los  resultados  de  la  comisión  beli»a  de  188(k  las  de  1890  y  1893  sobre 
horas  de  trabajo,  reconstruyendo  comparativamente  sus  variaciones 
decenales  á  partir  de  l85o,  en  las  diversas  industrias,  y  continuando 
periódicanienle  ese  análisis.  Kn  lo  relativo  á  accidentes  del  trabajo, 
se  dtvstaca  la  investigación  de  188!»  sobre  previsión  parala  edad 
avanzada:  la  de  1893.  sobre  los  sin  trabajo,  cuestión  todavía  candente 
en  aiiuél  país  y  ([ue  se  ha  vuidto  crónica,  llenándose  las  calles  de  las 
grandes  ciuda(b>s— como  me  fué  dado  presenciarlo  en  Londres,  á  unes 
(1j.  i()05 — con  manifestaciones  enormes  de  gentes  sin  ocupación,  y  las 
cuales,  en  un  silencio  imponente,  circulan  entre  la  que  está  ocui)ada, 
l)idiendo,  en  sus  innuiísos  letreros,  que  les  proporcionen  trabajo,  lo  (jue 
no   ha  podido  tampoco  hacer   Burns,   td  tlamantt^   ministro   socialista 


que,  por  vez  primera,  hace  parte  de  los  consejos  de  la  corona.  En 
cuanto  al  bienestar  de  la  clase  obrera,  la  investigación  de  1889  sobre 
los  gastos  de  los  trabajadores  es  deficiente. 

^  En  lo  relativo  á  asociaciones  obreras,  es  otra  cosa:  la  magna  inves- 
tigación sobre  4rades  un¡ons;>— más  de  15  volúmenes— es  un  modelo 
verdadero:   la   de  1901,   sobre  cooperativas  obreras,  y  las  de  1900  y 
1901  sobre  asociaciones  industriales,  completan  la  serie.  En  cuanto  á 
huelgas  y  cierres,  todo  elogio  es  poco  ])ara  la  serie  anual  que  desde 
1888  se  ocupa  de  ellas:  en  esa  investigación  el  departamento  agota 
todos  los  medios  imaginables  de  información,  y  se  ocupa  de  todos  los 
aspectos  posibles  del  fenómeno,  de  modo  que  ni  economistas  ni  esta- 
distas pueden  prescindir  de   semejante  obra  fundamental,  sobre  todo 
por  hi  singular  imparcialidad  con  que  está  hecha,  ovendo  á  ambos 
lados;  es  sumamente  interesante  la  parte  relativa  á  la  solución  de  esos 
movimientos,  por  las  funciones  arbitrales  del  departamento,  si  bien  á 
esta  última  faz  de  la  cuestión  ha  dedicado  á  su  vez   varios   copiosos 
informes   el  «Board  of  trade»,  conteniendo   todos  los  procedimientos 
observados  en  las  disputas  del  trabajo.  Además  de  todas  esaspublica- 
non(\s,  tiene  el  departanuMito   otras  importantísimas:  así  la  de   1891 
sobre  el  costo  de  la  producción,  si  bien  en  esta  la  faz  estadística  es 
inferior;  la  de  1896,  sobre  contratos  de  trabajos   públicos  celebrados 
eon  asociaciones  de  obreros;  la  serie  (desde  1887)  sobre  inmigración 
obrera  y  sus  efectos  en  el  trabajo  británico. 

A  la  par  del  departamento,  las  comisiones  administrativas  y  parla- 
mentarias han  desplegado  una  actividad  enorme  en  aquél  país:  así  la 
cuestión  del  «sweating  system»  fué  también  objeto  de  una  investigación 
parlamentaria  detenidísima,  desde  1898  á  1890,  es  decir,  á  raíz  misma 
de  la  llevada  á  cabo  por  el  departamento,  de  modo  que  sirve  de  com- 
plemento á  la  de  éste;  la  de  la  educación  de  los  niños  de  obreros 
también  fué  objeto  de  una  investigación  administrativa  (1893),  y  pos- 
teriormente, de  otra  parlamentaria  (1903).  Desde  1891   funciona  una 
comisión  administrativa  del  trabajo  que,  por  procedimientos  distintos 
a  los  del  departamento,  practica  determinadas  investigaciones  para 
ilustrar  reformas  legislativas  en  ciernes  ó  en  trámite:  se  sirve  de  la 
declaración  jurada  directa  y  hace  comparecer  ante  ella  á  todo  el  que 
considera  con.petente  en  la  cuestión  estudiada;  de  manera  que,  unien- 
do sus  trabajos  á  los  antes  mencionados,  se  obtiene  un  conjunto  tal 
que  explica  cómo  los  legisladores  y  los  estudiosos  ingleses  puedan, 
con  relativa  facilidad,  ilustrar  cualquier  cuestión  con  argumentos  de 
verdad,  ajenos  á  la  improvisación,  al  conocimiento  supei-ficial   del 
asunto,  ó  al  simple  sentimentalismo. 


')') 
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En  Francia,  país  predilecto  (le  doctrinas  y  .'nsayos  socialistas,  el 
dcpartanitMito  dd  tial)ajo  se  organizó  en  IHDl,  pero  de  antaño,  en  la 
monumental  y  periódica  Stati^fi^'^'  flr  h,  Frmnr.  se  linbía  prestado 
especial  atención  á  las  cuestionr>  obrrra.x  sobr.'  todo  en  la  a<z-ricnl- 
tura  y  en  la  industria,  y  en  lo  relativo  á  salarios,  pero  sieníi)re  ccnno 
datos  (lur  tenían  carácter  supletorio.  Kl  Ofrtce  du  travail  (i>.  Vi. 
189l)dependió,  si  bien  con  cierta  autonomía,  del  ministerio  de  co- 
n,(M-c¡o:  pero  (lo.  IX.  líHio)  fué  transformado  en  la  Direction  du 
travail  ,  ensanchan.lo  su  esfera  de  acción,  hasta  ([Ue  (25.  X.  UHir,)  lia 
sido  incorporado  al  reeientr  ministerio  del  trabajo;  ..-  compone  <le 
tres  seccion<'s,  la  del  trabaji)  y  estadística  ovneral,  la  (b'  insp.'cción 
de  oticios,  y  la  de  asociaciones  profesionales:  sus  tines  son  reunir  y 
publicar  to.'la  cías»'  de  informes  retVrentes  al  trabajo,  en  sus  diversas 
aiM'pciones  .  S.'  ve.  pues,  (pir  se  difrivneia  (b'  les  departamentos  nor- 
teanuM-icano  é  indés.  por  las  funciones  ajenas  al  trabajo,  propiamente 
di(dio.  put'^  imduyr'  hasta  los  censos  <¡:enerales. 

Su   maie-ra   de   proc.'d.-r.  .mi   las  iinvsti-acioih's  sobP'    cuestiones 
(d)reras,  tiene  puntos  de  contacto  con  los  sistemas  antes  expuestos, 
pues  emplea    enípióteurs   similares  á  los  afrentes  expert(>s  norteame- 
ricanos, y  tiene  corresponsales  ^-ratuitos     M-eneralmente  secretarb)s 
de  cámaras  sindicales  y  de  asociaciones  patronal. •>  y  .dnvras-— como 
los  ingleses,  sirvióndose  ad.Muás  de  los  funcionarios  i)úblicos  (prefec- 
tos, .'te.)  !)ara  ampliar  Las  intormaciones,  y  remitiendo,  en  ciertas  oca- 
sio¡Hvs,formulari.)s  á  Uenai-;  p.'ro  carece  del  servicio  d.'  corivsponsa- 
les  locab's  remunerados,  d.'  manera  ipie  no  puede  contndar  los  datos 
int.Mvsados  de  las  partes,  ^mi  la  forma  en  ipie  lo  hace  el  departamento 
británico.  En  materia  de  investigaciones  obreras,  su  misión  ha  que- 
dad.» determinada  por  la  resolución  de  1891  (19.  Vílí).  á  saber:  «de- 
dicar especial  atención  á  la  clase  y  dtvsarrolb»  de  la  prodm-ción.  orga- 
nización y  remuneración  .leí  trabajo,  sus  relaciones  con  el  capital,  la 
situación  de  los  obreros,  comparando  las  comliciones  del  trabajo  fran- 
cés con  el  extranjero»,  sin  perjuicio  de  cuabiuier  otro  punto  de  vista 
relativo  al  trabajo.  Sus  investigacion(N  son  dirijidas  por  el    conseil 
superieur  du  travail>,  (iiie  es  una  comisión  administrativa  numerosa, 
de  funci.)narios  y  representantes  de  cámaras  sindicales,  de  patrones 

y  de  obnM'os. 

Pr(\scindiendo.  pues,  de  los  trabajos  de  índole  estadística  general 
(censos  de  1891.  1896:  A)nn(airc  statistiqnr,  Sfafistiqifc  mwnellp. 
Bnlhün  dn  confidJ  snprricftr  ele  sffftisiiqne,  etc.)— por  más  importantes 
(lue  éstos  sean  -  la  actividad  del  departamento,  en  lo  referente  á 
cuestiones  obreras,  puede  apreciarse  siguiendo  su  Bnllefi)}  de  Voffirr 
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da  travail  (desde  1894),  y  sus  diversas  publicaciones  de  cai-ácter  de 
investigación  técnica.  El  Bidlefin  mensual,  como  el  inglés,   dedica 
])referente  atención  á  exponer  el  movimiento  social,  el  estado'  del  tra- 
bajo, en  forma  descriptiva  y  estadística;  la  situación  de  los  trabaja- 
dores, su  mayor  ó  menor  ocupación,  movimientos  gremiales,  asocia- 
ciones, etc.:  por  último,  jurisi)rudencia  obrera,  pait.'  legislativa  y  el 
movimiento  del  trabajo,  comparativamente,  en  Inglaterra,  Bélgica, 
Alemania  y  Austria.  En   cuanto  á  sus  investigaciones,  deben  r^co-' 
niendarse  los  volúmenes  (1899-1901)  sobre  el  censo  de  las  industrias 
y  profesioiu's,  que  fué  levantado  conjuntamente  con  el  censo  general, 
pero  cuyos  resultados  fueron  especialmente  estudiados  en  esa  publi- 
cación, haciendo  ivsaltar  el  personal  de  cada  establecimiento,  sean 
patrones,  empleados  ú  obreros,  los  empresarios  y  trabajadores  inde- 
pendientes, los  empleados  y  obreros  sin  trabajo,  etc.;  además,  desde 
189-3,  publica   bim.vstralmente  el  naJIrtit^  dr    V'mspertimí  dn  tracall 
(pie  contiene  los  informes  de  los  inspectores  y  todo  lo  relativo  á  los 
MiisiiKhs:  y,  (MI  volúmenes  independientes,  las  actas  de  las  sesiones  del 
consejo  superior  del  trabajo,  con  discusiones,  informes,  etc. 

J\)r  otra  parte  (1900  al  1901),  ha  publicado  lo  relativo  á  las  fuer- 
zas motrices  á  vai)or  é  hidráulicas:  investigación  inferior  á  las  relati- 
vas á  instalaciones  profesionales  levantadas  en  Estados  Unidos,  Bél- 
gica y  Al.'mania,  é  incompleta  por  haber  prescindiólo  de  los  mo'tores 
á  gas,  i)etróleo,  aire,  electricidad,  etc.;  de  modo  que  sus  resultados  no 
sirven  sino  aproximadamente  para  el  estudio.  Por  lo  que  toca  á  las 
condiciones  del  trabajo  y  á  su  protección,  resalta  la  magna  investi- 
gación sobre  salarios  y  duración  del  trabajo,  con  sus  complementarios, 
(1893,  sobre  el  departamento  del  Sena;  1894  y  1895,  sobre  los  demás 
departamentos;  1897,  los  resultados  generales:  1897,  el  álbum  gráfico), 
(lUe  rivaliza  con  los  mejores  trabajos  sobre  la  materia  en  los  otros 
países:  es  esa  una  investigación  cuyo  conocimiento  es  imprescindible 
para  el  estudio  de  la  importante  cuestión  de  la  remuneración  y  dura- 
ción del  trabajo.  La  complementan  la  relativa  á  la  j)equeña  industria 
(1893,  sobre  las  de  alimentación,  en  París;  1896,  sobre  las  de  confec- 
ción de  trajes,  también  en  París),  confiada  á  persona  tan  experinu^n^ 
tada  como  el  profesor  Maroussem,  que  se  ha  distinguido  por  sus  mo- 
nografías modelos  (ebanistas,  carpinteros,  juguetería,  mercados),  rea- 
lizadas con  arreglo  á  los  métodos  de  la  escuela  de  Le  Play;  la  de  1896, 
sobre  salarios  en  manufacturas  y  ferrocarriles  del  estado:'la  de  1902,' 
sobre  planillas  de  salarios  para  diversas  categorías  de  obreros;  la  de 
1897,  sobre  el  salario  mínimo  en  los  trabajos  públicos  ingleses,  belgas, 
holandeses,  suizos,  norteamericanos  y  franceses;  la  de  1899,  sobre 
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embarj^abilidad  de  los  Síilarios;  la  de  1898.  sobre  el  trabajo  á  destajo. 
Además,  la  protección  al  trabajo  ha  sido  objeto  de  investigaciones 
especiales:  la  de  1895,  sobre  hiíriene  y  seíruridad  de  los  (d)reros  en  los 
talleres  industriales,  comparando  la  situación  de  los  franceses  con  la 
de  los  demás  países:  la  de  190l.sobreVenenos  industriales,  sin  perjui- 
cio de  los  trabajos  análoiros  ((ue,  por  cuerda  separada,  praetica  la 
«commissioh  d'liygiene  industri<dle  y  al  anuaiio  sobre  apuración    de 
los  rcL^aiieMitos  sobre    el  trnbajo  (leyes  de    9.  IX.  1H4S:  2.  XI.    1892; 
:K>.  111.  1900,  sobre  trabajo  de  mujeres,  menoi's  y  niño>:  19,  XÍ.1900; 
y  2'J.  \'l.  189:;,  sobre  salud  y  seuniridad  de  los  obreros  en  los  talleres). 
Kn  lo  relativo  á  accidentes d(d  trabajo,  el  departMiiieiito  publicados 
series   imi)ortantes  de   investi<i;-aciones:    unn.  rtdativa  al    movimiento 
exti-anjero  sobre  se*»'uros  obrerosí  1 892.  Xofirrs  ef  rowptrs  ronhis:  1 895, 
A.^s>n'((}>rps  s.'oriolps  eti  Allrnifu/ifr  rf  Antyirhr:  1S99,   A.^.^nrmtrr-f  rm^tre 
les  (iceidf'nts):  y  otra,  referente  al  e>tado  de  la  curst'ón  en  Francia:  en 
esta  fdtima,  se  destaca  la  de  1H98.  sobre  las  cajas  patrcnales  de   reti- 
ro,  las  de  1H9(;  á  189H.  sobre   paro  involuntario  y  sn   remedio:  las  de 
1893  y  1901.  sobre  colocación  de  obreros  y  domésticos.  Kn  cuanto  a 
la  importante  mntei'ia  de  las   asociacion(vs  i)rofesionales,  publica  un 
Aiftnfairr   de.^  sfnulintfs  y  un  ¡lidlefin  de  lo  mismo,  donde  se  »MH'Uentra 
todo  lo  (pie  puedp  desearse  sobre  el  particular:  además,  ha  practicado 
varias  ¡üvestiuaciones  especiales:  In  de  1899-1901,  s<d)re  asociaciones 
profesionales  (d)reras,  (iU(\  á  partii-  de  la   ley  de  1884.  han  brotado 
como  honii'os  en  territorio  francés  y  (jue,  en  estas  fdtimas  semanas.han 
preocupado  vivamentt'  la  opinión  con  motivo  de  l<>s  debates  parlamen- 
tarios i-elativos  á  los  sindicatos  de  funcionarios  públicos:  la  de    1897, 
sobre    asociaciones   obreras  ib'  producción,  etc.  Sobre  hu(d<»-as— con 
motivo  del  arbitraje  legal,  establecido  en  1890— se  practicó  la  inves- 
tigación  de  1893,  sobre   conciliación   y    arbitraje    (mi  los   conflictos 
colectivos  entre   patrones  y   (direros,  en  Francia  y  en  el   extranjero; 
desde  1893.   anualmente  publica  una  cuidada  t\sta(listica  de  las  huel- 
gas y  de  su  solución  por  arbitraje:  en   19(W)  ha  lesumido  esa  estadís- 
tica decenal,  v  la  mantiene  niensualmente  al  corriente  en  el  BfiUrfln 
de  Voffuc  dn  fruniU:   la  invostigacióii    sobre   liiicliras  es   de  las   más 
complotas.  Además  de  todo  eso,  el  departamento  ha  prestado  especial 
atención   al  estudio  de  la  cuestión  obrera  en  id  exterior,  y  aparte   de 
los  volúmenes,  antes  mencionados,  sobre  sesruro  obrero  en  otros  países 
y  de  la  importante  comparación  de  los  resultados  de  las  investigacio- 
nes nacionales  con  las  extranjeras,  en  1901  publicó  un   interesante 
volumen  sobre  la  legislación  obrera  y  social  en   Au.stralia  y  Nuina 
Zelandia. 
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Como  cu  las  otras  naciones,  las  publicaciones  del  departamcTito  del 
trabajo  no  bastan,  pues  existen  otra.s,  emanadas  de  reparticiones 
diversas  o  de  comisiones  especiales,  que  es  menester  compulsar    \sí 
el  ministerio  de  trabajos  públicos  tiene  sn  estadística  anual  de  la 
indu,stria   minera  y  de  los  aparatos  á  vapor  y  de  los  ferrocarriles; 
para  (d  trabajo  de  la  agricultura,  es  menester  tener  la  Enqníte  decen- 
»'«^c  desde  18!t2;  para  las  fábricas  del  estado  es  necesario   consultar 
las  publicaciones  del  ministerio  de  hacienda  (Con,,, te  de  re.,„loifafio„ 
d„  mo„o,,oJe  de  VEfat),  y.  sobre  todo,  su  excelente  B,dhrn,  de statistique 
ef  de  le;,idahn„  eo,„p„rée;  i)ara  el  trabajo  de  los  penados,  la  Staf¡M¡q„e 
petnfevfiare.  <|ue  publica  el  ministerio  del   interior.  Además,  hay  una 
sene  de  completísimas  investigaciones parlamenta-ias  directas-  la  de 
189(1.  sobre  duración  d.d  trabajo  de  mujeres  y  niños:  la  de  1893  sobre 
•luración  del  ti-abajo  de  obreros  adultos.   Lo  relativo  á  accidentes  del 
ti-abajo  ha  sido  objeto  de  especiales  investigaciones  por  parte  de   la 
«Directiondel'a.ssurance  et  de  prévoyance  .sociale»  ad.scrípta  al  mi- 
nisterio del  comercio,  y,  por  lo  que  toca  á  accidentes  ferrocarrileros 
por  liarte   del  ministerio  del  ramo:  entre  esos  trabajos   .sobresalen- 
nappoii.,  m,r  ¡e.«  ope,;dm,<,  de  h,  eah^e  mtfio,„de  des  irtmitcs  po„r  h, 
rmllese.  y  las  de  ev  ras  de  decís  et  d'accide„fs.  ,,„e  son   anuarios   muy 
completos;  los  informes  anuales  s„r  lesoperatlovsdessoeletésdeseco„rs 
mut„els.  que  interesa  á  tantos  millares  de  coopartícipes,  dada  la  enor- 
me extensión  de  la  mutualidad  en  Francia;  por  último,  interesa  ínti- 
mamente á  la  cuestión  obrera  \^E,iq,,Herehfi,xrUl¡,ersesmoditlr,d-m,, 
(I  f(pi,nrter  á  la  lef/lslatin,,  des  eonseih  des  priidliontrnes  (1900J 

Las  publicaciones  francesas,  á  pesar  de  su  profusión,  no  .son.  pues,  tan 
comi)letas  como  las  norteamericanas  y  las  inglesas:  lo  curioso  es  que 
los  economistas  franceses,  en  libros  y  revistas,  no  las  utilizan  como 
es  .lebido,  pues  constantemente  basan  sus  argumentaciones  en  cálcu- 
los anticuados  ó  en  conclusiones  de  tercero.s.  Cierto  es  que  su  compulsa 
es  engorrosa,  pero  no  hay  como  evitar  la  dificultad  si  se  quiere  usar 
materiales  de  primera  mano  y  apreciar  el  movimiento  evolutivo  del 
trabajo  en  sus  más  .simples  fases. 


Kn  Bélgica,  después  de  la  célebre  investigación  de  Quételet  (1846) 
la  estadística  del  trabajo,  en  lo  relativo  á  los  oficios,  fué  objeto  de 
dos  levantamientos  censales,  1866  y  1880,  si  bien  solo  se  publicaron 
los  resultados  del  último.  La  cuestión  del  trabajo  de  mujeres  y  niños 
fue  objeto  también  de  dos  inve.stigaciones  con.siderable.s:  la  de  1843 
y  la  de  1886,  y  antes  de  la  creación  del  .office  du  travail»  se  había 
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instituido  una  comisión  especial  (15.  IV.  IHHGj,  i»ara  tomar  declara- 
cioiKvs  juradas,  (»rales  y  escritas,  sobre  todo  lo  referente  á  cuestiones 
del  trabajo,  tanto  el  profesi.Mial  romo  el  de  mujeres  y  niños,  y  todo 
ronñicto  relativo.  Por  rin  (12.111.1895;  fue  organizado  el  departa- 
mento nacional  d»d  trabajo,  sometido  m1  eonseil  superieur  du  travail 
(7.  111.  1 894 ),  é  incorporado  al  ministerio  de  la  industria  y  del  tra- 
bajo: ese  mismo  año  le  incluyeron  la  inspección  de  los  oíicios,  y  «mi 
1897  It"  incorporaron  las  cajas  de  s(MM)rro  y  las  institueiom's  ib'  previ- 
sión social  y  obrera. 

Su  [.n.ccdimiento  es  análoLio  al  imiió>:  ha  or<i'anizado  un  cuerpo 
numero.so  de  corresponsales  locales,  remunerados  m«'nsualmente  y, 
si  sus  (omunicaciones  tienen  mérito  especial  tambión  con  un  honora- 
rio extra;  de  modo  que  desecha  el  sistema  norteamericano  y  francés, 
de  los  a<:entes  expertos,  si  bien,  en  casos  excepcionales,  ha  enviado 
agientes  «•si)eciales  con  motivo  de  ciertas  huelgas  de  importancia.  La 
misión  del  departamento  es  reunir  toda  (dase  de  datos  sobre  el  tra- 
bajo y  publicarlos,  sobre  todo  lo  referente  al  desarrollo  de  la  produc- 
ción. or»;anización  y  remuneración  (bd  trabajo,  sus  relaciones  con  el 
,-apital,  situación  ib'  los  trabajadores,  esta.lo  dtd  trabajo  en  Hélo-ica  y 
en  el  extranjero,  accidentes  industriales,  suspensiones  del  tral)ajo.  in- 
tluencia  de  la  leo'islación  social;  estmlio  de  todas  las  medidas  y  i»ro- 
yectos  que  pueden  servir  para  perfeccionar  ó  modificar  la  b^iiislación 

social  obrera. 

Como  sus  conn'énere.s,el  dei)artamento  bel<;a  publica,  pero  (luince- 
nalmente,  su  ¡IrrKP  (hifntrnU.iííúcuAix  en  la  Lnbony  (riuette  inglesa,  uo 
portd  tamaño  sino  por  su  i)lan  y  contenido:  los  informes  de  los  corres- 
ponsales locales,  sin  dmla  por  la  perspectiva  del  honorario  extra,  son 
estudios  más  comi)letos  y  cuidados,  buscando  convertirse  en  mono- 
*:rafias  de  detalle,  lo  (pie  da  á  la  revista  belga  una  fisonomía  especial 
para  (d  economista.  Prescindo  -porque  abarca  á  la  vez  otras  materias 
administrativas— (bd  ¡hdletin  de  rinspedion  que  también  publica  y 
(pie.  en  lo  ivlativo  á  b)s  accidentes  del  trabajo,  principalmente  en  las 
minas,  es  importantísimo.  Kntre  las  investigaciones  realizadas  por  el 
departanuMito  está  el  magno  censo  general  de  las  industrias  y  oficdos, 
publica(b>  en  18  voliuuenes  (1900-1902)  y  sus  cinco  V(diimeues  im- 
pn\scindibb^s  de  análisis  (190()-l9ol):  es  una  obra  monumental  y  sin 
cuyo  conocimiento  no  se  i)ue(le  apreciar  el  estado  de  la  cuestión 
(d)rera  en  aipiel  país;  la  relativa  á  las  industrias  á  domicilio,  en  cinco 
volúmenes  (1899  á  I9ií2),  ([ue  se  compone  de  monografías  científicas, 
confiadas  á  especialistas  reconocidos;  la  de  1902  sobre  hilandería 
mecánica  del  algodón,  lino.  etc.  Además,  en  1902  ha  publicado  un 
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volumen  completo  sobre  la  legislación  obrera  belga;  y,  desde  1897, 
un  anuario  especial  consagrado  á  la  legislación  internacional  del 
trabajo,  en  el  cual  se  reproducen  las  leyes  y  reglamentos  que  se  dic- 
tan en  todos  los  países  civilizados.  En  cuanto  á  las  condiciones  del 
trabajo,  la  cuestión  de  salarios  fué  especialmente  tratada  en  los 
tomos  9  á  14  y  en  eí  18  del  citado  censo  general  de  industrias  y  oficios; 
en  cuanto  á  los  salarios  en  las  minas  carboníferas,  fué  ello  objeto  de 
una  indagación  ad  lioc  (1901);  los  salarios  de  la  industria  algodonera, 
de  otra  (en  1901,  pero  restringida  á  Gante);  el  trabajo  del  domingo 
provocó  otra  t^n  cinco  voli'imenes  (1896  á  1898);  y  en  1898  se  practicó 
una  ivlativa  al  trabajo  nocturno  de  los  obreros.  En  lo  referente  á  la 
seguridad  de  los  (jbreros  están:  la  investigación  1902  sobre  las  hilan- 
perías  de  lino;  la  de  1895,  sobre  los  efectos  de  la  ley  de  1889  (13.XII); 
y,  sobre  todo,  de  ello  se  ocupan  preferentement*^  los  anuarios  d(^  la  ins- 
pección del  trabajo  (desde  1895).  En  cuanto  á  accidentes  del  trabajo, 
además  del  V(d.  (1895)  dedicado  á  estudiar  esa  cuestión  (mi  Alemania, 
se  han  publicado  los  resultados  de  la  comisión  especial  de  pensiones 
obi-eras  (a(das  é  informes,  1900),  que  agotan  la  materia.  Por  lo  (¡ue 
toca  á  las  huelgas,  está  la  investigación  de  1903:  Stafi.^fiquc  desgréves 
eti  J)rJ¡/iqH(%  }H\)G  {[  l'iHH).  Además,  merece  citarse,  entre  los  demás 
trabajos  de  aquel  dei)artamento,  su  investigación  parcial  de  1902  so- 
bre los  motores  eléti'icos  á  domicilio,  i)or(iue  trató  de  averiguar  si  la 
fuerza  motriz  barata  p(^día  indíqxMídizar  al  obrero  de  concurrir  á  las 
fábricas:  i)ara  ello  se  enviaron  agentes  especiales  á  estudiar  la  cues- 
tión en  Suiza  (industria  relojera).  Francia  (industria  de  la  seda,  en 
Lyon;  y  (bd  tejido,  en  Saint  Etienne):  para  el  economista,  el  asunto 
reviste  importancia  singular,  pero  los  resultados  déla  publicación  de- 
muestran (jue.  por  mas  que  se  abarate  y  facilite  la  fuerza  motriz  á 
domicilio,  jamás  conip(3tirá  con  las  instalaciones  fabriles,  no  solo  por 
el  constante  perfeccionamiento  de  las  maquinarias  de  estas,  sino  por 
la  enorme  ventaja  de  la  división  del  trabajo. 

Conjuntamente  con  las  (bd  departamento,  hay  otras  publ  i  (^.aciones 
técnicas  belgas  que  es  necesario  tomar  en  cuenta:  el  ministerio  de  la 
industria  publica  los  Aúnales  des  mines  y  la  Skitisfiqne  des  mines;  el  con- 
sejo sup(MÍor  del  trabajo,  sus  actas  y  sesiones;  el  consejo  de  la  indus- 
tria y  del  comercio,  los  Salaires  et  budfjets  oucriers  en  Belgique;  sin 
contar  con  los  de  otras  reparticiones  importantes,  como  la  de  la  «Caisse 
de  prévoyance  en  faveur  des  ouvriers  mineurs»,  la  «Direction  de  Veu- 
seignenieiit  industriel  et  professionnel>,  las  de  las  asociaciones  profe- 
sionales y  de  las  cooperativas,  las  constructoras,  las  mutualistas,  que 
han  tenido  un  desenvolvimiento  tan  extraordinario:  Eapport  sur  la  si- 
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ffiatfon  de.^  s-nr-i/fpfi  wuffKdistrs^  1891-1895  y  Lfs  )irogres  df  hi  w)ifind¡' 
té  en  Iff'Jfjiqxf,  1895  á  1900. 

Se  ve,  pues,  (jue  el  (It'pnitamnito  brltra  ha  (Indicado  sus  (\sfuerzos, 
hasta  aiiora,  (lí'spiuVs  dr  pn'[)arar  la  basf  fiíiiHMlc  una  buriia  ♦'stadísti- 
ea  ¡iidustriíil,  al  rxanit'ii  d»'  la  h*<iislacióii  (d)rrra,  á  las  cue.stiones  del 
salario  y  d»'  la  piotreeión  d(d  trabajo.  Pero  sus  publicaciones  no  tie- 
nrn  la  variedad  y  ri(ju»'za  de  las  dr  sus  coní^^riierrs  más  anti<¿uas,  si 
V)irii  no  les  (•«'([rn  «'u  cuanto  á  la  «'oneiriicia  dr  su  t'jt'cución. 


Kii  Austria,  como  en  los  (ítros  países,  las  invcstlíracioncs  rtdativas 
á  la  cuestión  obrera  han  precetlido  de  muidlo  á  la  creación  de  su  de- 
partamento de  trabajo:  el  «Arbeitsstatistisidies  Amt»  fué  orjüfanizado 
•  '11  21.  \'IL  1H9H,  [>ero  ya  en  lH4o  la  dirección  déla  estadística  admi- 
nislral!\a  se  ocu[>aba  d"  la  act¡\¡tlad  industiialy  de  la  situación  délos 
obreros,  como  lo  hizo  en  IHÍÜÍ  la  comisión  estadística  central:  además, 
el  ministerio  <le  au'ricultura  lo  había  heidio  resj)ecto  de  las  industi'ias 
minci'as:  el  de  hacienda,  sobr«' todiMÍesde  1872,  en  lo  rtdativo  á  oficios 
y  profesiones:  el  d»d  interior,  en  lo  referente  á  las  industrias  de  tras- 
porte: i)or  último,  el  [)aiiamento  había  realizado,  por  comisiones  de  su 
seno.  investi;j:aci(»nes  es[)eciales  con  motivo  de  pi'oyectos  de  ley.  Kl 
actual  dei)artam«'nto  de  estadística  del  trabajo  es  una  depemlencia 
(bd  ministt^rio  (bd  comercio,  encariñada  de  reuniry  pnblicaí*  })er!Ódica- 
mente  t(ídos  los  datos  estadísticos  (|ue  re([uiei'a  la  legislación  y  admi- 
nistracción  económica  y  social,  i'efei'entes  á  la  situación  de  las  clases 
trabajadoras,  principalmente  en  la  industria  y  en  los  oficios,  en  la  m\- 
nería,  en  las  (^xplotaídones  aü'i'ícolas  y  forestales,  en  las  empresas  co- 
merciales y  de  trans|)ortes.  cuidando  de  obsei-var  la  eficacia  de  las 
institiu'iones  y  leyes  destinadas  á  favorecer  td  bienestar  de  la  clase 
cd)!"era,  y  especificando  la  extensión  y  estado  de  la  produción  en  todos 
sus  ramos.  Además.  (bd)e  informar  en  toda  consulta  sobre  asuntos 
obreros  ó  de  le<rislación  social;  pero  nada  más,  de  modo  (pie  es  euii- 
nentemente  técnica,  y  no  como  la  francesa  y  la  belga,  que  se  ocupau 
(le  otras  materias. 

El  departamento,  como  los  de  otros  países,  publica  su  revista  men- 
sual: So::i(dc  Ih()ids(/H(ii  (1900),  (pie  trata  de  acercarse  al  tipo  inglés, 
si  bien,  por  la  peculiaridad  de  sus  medios  informativos,  no  puede  ob- 
servar el  mismo  método;  pero  se  ocupa  del  estado  del  mercado  del  tra- 
bajo en  las  diversas  industrias,  de  la  solucióu  de  los  conflictos  del 
trabajo,  de  la  estadística  de  las  huelgas,  de  lo  (jue  puede  interesar  á 
la  clase  obrera  austríaca,  de  lo  que  al  respecto  pasa  en  el  exterior,  y 
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de  la  jurisprudencia  obrera.   Entre  sus  investigaciones  destácase  co- 
mo la  más  importante  la  de  1899,  sobre  los  obreros  á  domicilio  en  la 
industria  de  vestidos  y  lencería,  complementada  por  la  de  1891  sobre 
la  situación  de  los  mismos  obreros,  en  cuanto  á  domicilio  v  salud:  en  la 
primera  está  la  versión  taquigráfica  de  todas  las  declaraciones  pres- 
tadas, procediendo  como  las  comisiones  inglesas,  de  manera  (jue  id 
economista  tiene  así  la  materia  prima  á  su  disi)osición,  mientras  (pie 
cuando  se  publican  los  resultados  definitivos  solos  lo  (¡ue  tiene  es  la 
elaboración  de  los  elementos  reunidos,  al  través  de  la  ciencia  ó  del 
tt^niperamento  del  redactor.  Además,  en  19oo  practicó  una  investiga- 
ci('m  administrativa  sobre  el  personal  salariado  de  la  marina  de  giie- 
iTa;  en  1902,  sóbrelas  condiciones  del  trabíijo  en  los  arsenales  tries- 
tinos;  1902,  sóbrelos  jornaleros.  Las  industriasy  oficios  fueron  objeto, 
como  en  el  caso  belga,  de  un  especial   levantamiento  censal:  en  1899 
publicó  el  relativo  al  catastro  industrial  y  ala  estadística  cooperativa, 
al  censo  de  oficios;  en  1900,  adelantó  un  registro  censal  de  los  oficios. 
y,  después,  los  resultados  del  censo  industrial;  en  1903,  los  cambios 
posteriores  desde  1898,  todo  b)  cual  sirve  de  base  indispensable  para 
apreciar  el   estado  del  trabajo  industrial  en  arpielpaís.  En  cuanto  á 
las  condiciones   d(d  tiabajo,  en  1903  publicó  dos  volúmenes  sobre  las 
horas  extra  del  trabajo,  y  otro  sobre  la  duración   d(d  trabajo  en  las 
einpr(\sas  comerciales;  de  modo  que,  por  lo  (jue  toca  á  la  estadística  de 
los  salarios,  si  bien  existe  una  magna  investigación  coimuizada  en  1893 
y  terminada  en  1906,  aun  no  se  han  publicado  sus  resulta(b)s,  pero  piu- 
lo (pie  se  ha  hecho  conocer,  promete  ser  la  obra  resaltante  de  a(piel 
departamento,  pues  no  solo  se  ha  ocupado  de  las  condiciones  del  sa- 
lario, sino  de  las  entradas  totales,  de  la  situación  de  personas  y  domi- 
cilios: i)ara  ello,  se  ha  servido  del  sistema  de  remitir  formularios  con 
profusión  y  empleados  especiales  á  distintos  lugares. 

Por  (d  moiiHMito,  solopu(Mle  juzgarse  de  sus  publicaciones  relativas 
á  la  duración  del  trabajo,  y  son,  sin  duda,  inferiores  á  las  análogas 
que  he  mencionado  antes;  la  primera,  sobre  horas  extra,  se  basa  en 
datos  administrativos  no  controlados;  la  segunda,  además  de  su  res- 
tringida esi)ecial¡dad,  es  demasiado  sumaria.  En  cuanto  á  la  pro- 
tección del  trabajo,  en  1900  se  ocupó  de  la  cuestión,  si  bien  circuns- 
cribiéndola á  los  trabajos  públicos,  pero  comparándola  con  lo  que  al 
respecto  pasa  en  Inglaterra,  Bélgica,  Holanda,  Erancia,  Estados  Uni- 
dos, Alemania,  Suiza.  Noruega,  y  por  separado  dentro  del  imperio,  en 
la  parte  austríaca,  húngara,  bosniaca  y  herzegovina.  Por  lo  que  toca 
á  accidentes  del  trabajo,  en  1901  publicóla  investigación  sobre  colo- 
cación de  trabajadores,  continuando  la  iniciada  en  1898  por  el  depar- 


30 


HRXKSTO    (^n:>AI)A 


t.-Hiirnío  rstndisíico  del  mismo  ministerio:  />/>  ArhrifsrnDt/fffhnn/  in 
(ksta-rricít.  Kii  lo  rolntivo  al  bioiH'stiii' <ir  l;i  clase  obrera,  las  institu- 
ciones de  osa  naturaleza  en  ^►s  ferrocarriles  austríacos  fueron  objeto 
de  una  investiíración  (r.Hi2,  los  ferrocarriles  privados;  19o:i,  |(>s  del 
estado),  pero.cn  vez  de  oriranizar  simplemente  brs  datos  estadísticos, 
lia  preferido  su  elaboración  |»resentánd(dos  en  forma  descriptiva,  lo  (|Ue 
no  permite  contndar.  en  todos  los  casos,  las  c(mclusiones  consio-n.-nlas. 
Kn  cuanto  á  asociaciones  obreras,  <á  pesar  de  haberse  practicado  un 
oatastrí»  de  la.N>ocicdades  coop»'iativas  olncras  y  de  las  asociaciones 
íiiemiales,  aún  no  se  han  publicado  sus  resultados.  Kn  lo  refríente  a 
huelgas,  anualmente  se  publica  una  detallada  estadística  de  su  movi- 
miento, bastante  completa  y  con  una  profusión  considerable  de  datos: 
(|uizá  la  más  completa  de  su  ^^énero. 

Lo  mismo  ((ue  en  los  demás  países,  corresponde  tener  ])resente  (pie 
otras  reparticiones  y  comisiones  especiales  han  practicado  y  publica- 
do investijiaciones  relativas  á  la  cuestión  obrera:  así,  (d  trabajo  en  las 
minas  es  <d)jeto  de  una  serie  de  anuarios  del  ministerio  de  a<:riciil- 
tura:  el  d»-  las  fábri<*as  fiscales  de  ciii'arros,  se  enciUMitra  en  las  me- 
morias del  ministerio  de  íinanzas:  la  situación  de  los  obreros  á 
(lomicili(>  (|ue  iikUívo  la  mejor  investigación  d(d  (le[>artamrMito  es 
objeto  de  especial  atención  en  los  ¡Irrirlitr  dcr  (rrwcrhr'nispchtnrcn 
i'ihf'r  ¡Ic'nihO'hrif  i)t  Orsirn'rirh,  en  'A  V(dtunenes:  la  cuestión  de  los 
salariihs  en  los  distritos  mineros,  fué  objet(>  de  una  investiíración  local: 
análoira  cuestión  en  los  rurales,  de  (►tra  (t.  XXXl  V,  Ofstrrrrfrhisrhe 
Sfdfist//,}:  la  de  la  duración  del  trabajo,  á  raíz  de  los  levantamientos 
mineros  de  Uohemia  (  r.Hio),  ha  sido  investi<iada  por  una  comisión  i»ar- 
lamentaria.  <pie  ha  j)üblicado  la  versión  taípii^rrática  de  sus  reuniones: 
lo  referente  á  seiz'uros  obreros,  ha  sido  tratado  en  las  publicaciones  del 
ministerio  del  interior  sobn»  accidentes  y  enfermedades  de  obreros:  lo 
de  las  sociedades  cooperativas,  en  estadísticas  especiabas  del  ministe- 
lio  de  hacienda:  y.  por  iiltimo.  la  <irave  cuestión  de  interruj»c¡ón  (bd 
tralíajo  fiió  objeto  de  una  investiíración  parlamentaria,  con  motivo  de 
un  provecto  de  b'V  ( IHIM  ). 


En  AbMuania,  con  anterioridad  á  la  creación  de  la  cAbteili4n<¿-  fiír 
Arbtdt(M'statisiik  (  1 .  1 1 1.  1902),  las  cuestiones  obreras  habían  sido 
estudiadas,  después  de  la  uniticación  inip»MÍal  (1871 ),  en  una  serie  de 
investiuaciones  practicada  por  los  estados,  ])ero  en  ejecución  de  un 
plan  iinifoiine  emanado  de  la  cancillería  imperial:  así,  la  relativa  al 
trabajo  fabril  de  mujeres  y   niños  (I87()j;  la  referente   á  aprendices, 
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c^ompañeros  y  obreros  fa])riles:  la  oue  se  ocnnó  ñf^  U    '.    i     .  • 
tnlúrcricas  (1877^78)  textiles        ''^'^^"^^'^^'^^^^  me- 

lo    •    1     .  •  '  íí^xnies  (18/8  69),  tabacaleras,  (187878^  bi  dp 

las  industrias  azucareras  M88*rftj^  «i      -      i         *^^  uo/o  /«),  lade 

trnl,.n'.ri8fti     iV  ;         ,^'    '  '"^■''^fíf««''n  -■"'>''«^  accidentes  ,|,.l 

..Hon881)  la.Iesalano.le  obreros  on  la  lencería  y  confección- 

.    .eposo  ,lo,„„„cal  ,,885,:  ],asta  que.  en  18,M.  se  L  ,     Hn 

M',n   para  estadística  obrera,  á  ti„  de  practicar  directa     'te     ¡ 

""1"  <■!  l'iMs  y  con  arre-Io  á  método   nnifor.Me  l-,s  inv„  h  /  " 

fueran  sncesíva,ne„te  reo„iri,-,,dose    V     """  '  ''  ."'^•■^f'íía<^"'"e.s  que 

á  V.m2.  sus  .lel¡be,n,-íone     9.  T'"""""  "''^'^"''''-  ''*^    '«-''^ 

.le  ins  investiii  e    ,,es  '  n/r  "  '  ''  '"'  '"''•Í"'^''" 

de   1894  sobre  la  dnracSn  d  d  t  ••  encon,endadas:  n.sí,  la 

de  iQoc  c  .      ,     "."'"'^'""  "' '  fabajo,  en  panaderías  v  confiterías-  I-, 

1 ::;?';« :;::,;:  r  '".^ '''-'  '^ — -  -"  .íespat ;:  n ! 

s  b  ■.  ,  '  '""""' '"  ''■'  '"''"^f'¡''  "Kdinera-  la  de  l  -k)., 

¡■abo,  .je:   1     e  ,      ^t^^I  7""  Í""'"""  ""    '"  '"'^•"^-'-    "'« 

'I-  neiociosc  ne'-  íaies  I.  i  :;;"";:^  ^  "■'"¡"'^■^'  '•"  '='-^  "«-- 

nas-  la    de   ,.,,.4   .     '      •  '   '^"'"■e  1^>  ""smo  en  las  carnice- 

•    ■  '''    '"    1.'04   Md,„.  lo  n„sn,o,  en  las   industrias  de  transoorte 

l<Mlas  <'sas  Mivestiííaciones  fueron  Ib-vid-K  •".    ,..,1..         "    f''"'N'"ite. 

esn-npuiosídad..  pero  la  n,a..ntud   1     a      ^a  ,        'i,!:''  -'%""""" 

y  'I^-  .;.Maci.n  tan  densa,  i,„puso  la  o.^S.  •;:':;;  ^^^ 

/  V.11  n,A-,  rtt:-iit;.>  pai alelas  a  nartir  dí^  )U(\o  /.  fj..    i.       i        i 
-ponsabilidad   .lelas   opinion,.sde'sus\nie:,;-^^ 
"'l"-->-s  ha^an  doble  en.pleo  con  las  de  la  división  n  is  "     pía 

:=!:;;i:tr:to:ri:;ei;;r'""':''^'''"- •-■''--" 

.....deitraba,^pra;:i:t;::s;ts;-^^^^ 

S..nnendo  el  ejemplo  de  los  departamentos  análogos,  publica  una 
ie\ista  mensual:  J!cir¡,<<  ArbrifsOlaft  (ñc^(]t^  iQnr,,  ,  •  i"""»-»  mu 

la  sítuaeiun  del  mercado  (leí' t-.i  ,     ,       ,    ''      '""'  '"  ''*="1'"  ''« 

'■entro  o  fuera  de.  país,  pueda  referirse  á  la  cuestión  obtl'!;;' 
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proctMliiiiit'iito  (If  invt'stií!:aeión  ♦•s  el  dt*  recabar  iiifonnaciones  esta- 
dísticas, con  ari'p<il(>  á  íormularios  uiiifoi-iiirs.  de  todas  las  asociacio- 
nes patronales  y  obreras,  cajas  dr  socoi  ros,  institutos  de  seguros,  ofi- 
cinas de  información  (b»  trabajo:  en  una  [»ab'ib]a,  de  una  red  (b'  insti- 
tm-ioncs  cspnrciib'is  en  el  país  mtcro:  nu  ticn»',  }>uc.s.  coi-respons;des 
organiz.-idos  sc^i'in  ♦•!  sistema  in.Liiés,  sino  ((ue  controla  sus  datos  con 
informaciones  (b'  tirmas  de  industriales  ile  respeto,  cámaras  de  comer- 
cio, etc,  pero  tiene  una  serie  de  infoiiiiantes,  en  determinadas  locali- 
dades, ((uienes  iiieii>ualmeiite  >e  expiden  con  ai'i-e^'lo  á  un  i)lan  con- 
certado, y,  adema  •.  ^'' avuda  con  las  oticinas  esta<lísticas  existentes, 
so])re  tod(»  las  mniiicipaJes,  las  cuab's  pal[)an<l"  cerca  las  modalidades 
(bd  trabajo  en  bís  centros  urbanos.  Sus  investiuaciom's  las  publica 
en  volúmenes  sin  periodicidad  tija  y  bajo  el  título  de  I>r¡frii(/r  -ur  Ar- 
hrifcrsfítfisf//.-:  á  [M'sar  (b'  su  reciente  creación,  se  destacan  entie  tvstos 
los  ;i  \()lúmenes  relativos  á  salarios  (Ihr  Turifrciiniji  i}i  DnitsrJihnid. 
llHMi);  V  Ins  Volúmenes  .v(d)jt'  condición  del  trabajo  en  las  obi'as  públi- 
cas(  l<)07),  b)s  cuales  contienen  los  datos  mas  i-ecientes  y  comtdetos 
sobre  ambas  Ím[)ortantísimas  cuestiones. 

Pero,  además  de  esas  i)ubl¡caciones,  liay  otias  emanadas  de  reparti- 
ciones oficiales  y  (pie  es  menester  c<)nsultar:  asi,  a[)ai'tela  monumental 
estadística  de  las  profesiones  y  oficios  (IH  volúmenes),  en  l<s*).")  se  pu- 
blicó una  investi<i'a<';ón  es}>eclal  sobre  la  situación  d;d  trabajo  de  los 
artesanos,  á  efecto  de  ilustra!"  la  cuestión  de  la  reoru'anización  even- 
tual de  las  corporacioiM's  medioevales  de  artes  y  oficios;  el  trabajo  en 
las  or<>ani/acioneN  del  estado:  ejército,  marina,  ferrocarriles;  el  de 
los  niños,  las  condiciones  d.d  trabaj<>  en  la  industria  y  los  salarios  lia- 
bituales.  Ih-m  sido  estudiados  en  las  memoiias  de  los  insjjectores  in- 
dusti-iales;  el  trabajo  de  las  mujeres,  casadas  ó  solteras,  fué  objeto  d" 
una  invesiiiíación  t)rusiana  <letenida  (11102):  los  socorros  mutuos  obre- 
ros, los  seguros  por  accidentes  dol  trabajo.  Si)!!  anualmente  tratados 
en  la  St( ffisf i /,• /"'}>'  l')tffiflr(rsirlirrtf)Hf.  el  seg"uro  á  inválidos  del  trabajo 
en  las  yachtccIsniH/oí  de  los  institutos  oficiales  de  seguros  obreros: 
en  1894  se  llevo  á  cabo  una  investigación,  sumamente  interesante, 
sobre  la  influencia  del  seguro  obrero  en  la  beneficencia  publica:  en  181»5 
se  levantó  un  censo  especial  de  los  <direros  sin  ti'abajo;  el  departa- 
mento imiícrial  de  estadística  lia  confccidonado  una  muy  completa 
de  precios  de  prodiu'ción,  y,  finalmente,  la  estadística  de  las  luielgas 
es  objeto  de  publicaciones  detenidas  por  i)arte  de  atiutd  departa- 
mento. 
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En  Italia  el  «Ufficio  del  lavoro»  fué  creado  en  29.  VI.  1903    de 
modo  (lue  no    ha  podido  aún    desplegar  una    actividad  que  pueda 
compararse  á  los  análogos  antes  descriptos.  Pero,  asimismo,  es  nota- 
bilísima su  acción.     Su  misión  consiste  en  reunir,  organizar  y  publi- 
car todos  los  datos  que  se  lefieran   al  trabajo,  tanto  en  Italia  como 
en  los    |)aíses  donde  la  inmigración   italiana   sea  considerable— de 
modo  ,,ue,  de  ese  punto  de  vista,  nos  interesa  especialmente  seguir 
muyde  cerca  la  tarea  de  aquel  departamento  —  dirigiendo  sus" es- 
fuerzos principalmente  á  esclarecer  las  condiciones  y  desaiToIlo  de 
la  producción  nacional,  la  organización   y  participación  del  trabajo, 
de  sus  beneficios,  las  relaciones  entre  capital  y  trabajo,  el  niimero  y 
condiciones  económica  de   los  obreros,   sobre  todo  (ui  épocas  de  falta 
de  trabajo;  las  huelgas,  sus  causas  y  resultados;  número,  causas  y  con- 
secuencias de  los  accidentes  del  tiabajo;  (eficacia  de  la  legislación^obre- 
ra;coini)aración  dtd  mercado  de  trabajo  nacional  y  extranjero;  prose- 
cución y  perfeccionamiento,  como  también  reforma,  de  la  legislación 
social  (d)ivra;  y,  finalmente,  practica  las  investigaciones  necesarias  á 
sus  fines. 

Publica,  como  los  otros  departamentos  y  con  arreglo  á  plan  análo- 
go, e]  BnlJeffhm  drVVfflcio  drl  Jarorn.  Y,  en  el  breve  tiempo  de  su 
existencia,  ha  realizado  investigaciones  que  asombran  por  su  eficacia: 
s(d)re  tribunales  industriales,  para  la  reforma  de  la  ley  de  1898;  sobre 
inspección  industrial:  sobre  protección  al  trabajo;  sobr.^  lamujei-  (^n  la 
industria  italiana:  sobre  el  trabajo  de  mujeres  y  niños,  con  motivo  del 
decreto  de  19.  V.  1902;  sobre  descanso  dominical.  La  grave  cuestión 
de  la  duración  del  tiabajo  ha  sido  estudiada  en  investigaciones  espe- 
ciales: sobre  las  panaderías,  sobre  la  industria  del  azufre  en  Sicilia, 
sobre  la  de  fósforos  y  la  lucha  contra  el  fosforismo.  Las  condiciones 
del  trabajo,  además,  han  sido  objeto  de  otras  investigaciones:  sobre  el 
trabajo  del  arroz  y  sobre  la  situación  de  los  obreros  en  diversas  in- 
dustrias.  La  organización  obrera  italiana  ocupa  su  atención  preferen- 
te: 2  vols.  van  ya  publicados  á  su  respecto  y  aun  faltan  otros.  La  cues- 
tión agrícola  y  la  peculiaridad  italiana,  de  la  emigración  regional, 
también  fué  estudiada  especialmente.  En  cambio,  la  materia  de  los 
seguros  aun  no  ha  sido  abordada  de  lleno:  solo  ha  publicado  un  estu- 
dio  deficiente  sobre  cajas  de  maternidad  obrera. 


En  España,  la  organización  correspondiente  lleva  el  nombre  de 
«Instituto  de  reformas  sociales»,  y  fué  creada  en  julio  de  1904,  de  mo- 
do que  tampoco  ha  podido  practicar  muchas  investigaciones  todavía. 
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Publica  el  Boletín  del  in.^titufo  (le  reformas  sociales,  bajo  plan  análo- 
go al  (le  sus  conj^éneres.  Con  todo,  las  publicaciones  del  instituto  son 
ya  considerables:  la  legislación  del  trabajo  ha  sido  objeto  de  dos  nu- 
tridos volúmenes;  la  jurisprudencia  en  materia  de  accidentes  del  tra- 
baio,  de  otros  dos;  la  estadística  de  los  accidentes  del  trabajo  (1904); 
las  lunduas  (1905);  inform«'ss(d)ro  las  minas  de  Vizcaya:  idemsobn'la 
situación  a<rrM]-ia  de  ambas  Castillas;  una  serie  de  memorias  sobiv  el 
problema  apiario  en  (4  mediodía  de  España:  sóbrelos  obreros  aplicó- 
las de  Andalucía  y  Kxtrrmadura:  sobre  cajas  nacionales  de  seguro 
popular,  y  sobre  cajas  de  pensiones  para  obieros;  sobre  la  ley  de  acci- 
dentes del  trabajo;  sobre  la  emigración.  Pero,  malgrado  la  reconocida 
competencia  de  su  director,  el  tiemiM)  ha  faltado  para  (pie  el  instituto 
haya  |M)did«)  [)racticar  investigaciones  estadísticas  fundamentales, 
como  In  lecirntisiniM  alemana  sobre  contratos  de  tarifa,  que  ilustra 
de  manera  tan  comi)leta  la  complicada  cuestión  de  los  salarios. 


Además  de  todos  esos  elementos  de  estudio,  que  son  lo  que  he  po- 
dido reunir  y  conozco  personalmente,  existen  otrc^s  ([ue  se  deberían 
también  conocer,  pero  sobre  los  cuales  solo  por  referencias  puedo  lia- 
blai'poniue,  desgraciadamente,  no  poseo  los  idiomas  respectivos,  y,  á 
mi  edad,  ya  me  falta  A  entusiasmo  para  adipiirirlos  con  el  solo  objeto 
de  estudiar  la  cuestión  social:  reconozco  ([ue  debería  hacerlo,  pero,  al 
no  desconocer  mi  culpa,  formulo  el  voto  de  (lue  algunos  de  los  jóvenes 
abogados,  estudiantes  del  curso  de  economía  i)olítica,  llenen  ese  vacío, 
perníitiéndimos  ñar  en  sus  informaciones.  Así,  la  crítica  menciona  con 
elogio  el  Tijdschriff  rtoi  Jtef  (nitral  Burean  roor  de  Statistich-,  ([Ue  se 
ocupó  de  la  cuestión  obrera  holandesa  desde  octubre  de  1902  hasta 
190(),  y  (pie  hoy  se  ha  convertido  en  la  revista  mensual  MfaoHisrhrift; 
igualmente  es  muy  importante  el  periódico  trimestral  MeddeUnuh'n  fran 
K.  Koninfersholleffit  afdehi'naj  für arhetstatistik,  que  contiene  todo  lo  re- 
ferente á  la  cuestión  obrera  en  Suecia;  también  el  Arhddsmarkedet, 
que  desempeña  análogas  funciones  respecto  de  Noruega;  como  AArbets- 
tatistiek  Tidslrift  de  Finlandia.  Los  departamentos  del  trabajo,  en 
todos  esos  países,  han  publicado  los  resultados  de  diversas  investiga- 
ciones (pie,  i)or  la  razón  antes  dicha,  sólo  conozco  por  los  extractos 
contenidos  en  las  revistas  técnicas  de  los  países  al  principio  mencio- 
nados. Todo  esto,  pues,  demuestra  ([ue  el  material  de  estudio  exis- 
tente es  considerable  y  ({ue,  por  ello,  no  puede  prescindirse  de  él. 

Resumiendo,  pues,  además  de  la  bibliografía  general  de  la  materia 
— y  los  dos  gruesos  volúmenes  del  repertorio  bibliográfico  de  Stam- 
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mhammer,  'Billiograplde  des  So^iaUsmus;  id  der  Sozialpolitil-,  demues- 
tran la  riqueza  enorme  de  la  misma  —  los  elementos  de  primera 
mano,  para  trabajar  sobre  ellos,  es  decir,  las  investigaciones  realiza- 
das y  las  publicaciones  hechas  por  los  diversos  departamentos  nacio- 
nales del  trabajo,  en  los  diferentes  países,  pueden  concretarse  como 
sigue:  existen  hoy  13  departamentos  de  ese  género,  excluyendo  los 
locales  ó  provinciales,  á  saber:  Estados  Unidos,  1884  reformado  en 
1888  y  1903;  Gran  Bretaña,  1886,  reformado  1893;  Francia,  1891,  re- 
formado UMjC)  y  1906;  Nueva  Zelandia,  1891,  reformado  1903;  Bélgi- 
ca, 1894,  reformado  1895  y  1897;  Austria,  1898:  Países  Bajos,  1889; 
Canadá,  1900;  Alemania,  1902;  Italia,  1903;  Suecia,  1903;  Norm^ga, 
1903,  Es[)aña,  1904.  El  <  Burean  of  labor   norteamericano  es  una  sec- 
ción del  ministerio  de  comercio  y  del  trabajo;  se  ocupa  de  la  estadís- 
tica del  trabajo,  en  su  más  alto  sentido;  publica  un  Bulletin  mensual, 
mantiene  anuaiios  y  repertorios  especiales,  investigando  las  condicio- 
nes de  la  producción,  situación  de  los  obreros,  huelgas,  instrucción 
industrial,  salarios,  precios  medios  de  alimentación,  condiciones  de 
alojamientos,  etc.  El  «Department  of  Labour>  inglés  es  también  una 
sección  del  ministerio  de  comercio,  se  ocupa  no  sólo  de  estadística 
del  trabajo,  sino  de  ejercitar  la  «conciliation  act»  de  1906;  publica 
su  ÍAdjoar  Gazette  mensual,  anuario  de  estadística  del  trabajo,  modi- 
ficaciones en  salarios  y  jornadas,  huelgas,  asociaciones  profesionales; 
ejecución  de  la  conciliación  y  arbitraje;  además;  estadísticas  de  sala- 
rios, sobre  el  «sweating  system-,  trabajo  de  mujeres,  pailicipación  en 
los  beneficios,  falta  de  trabajo,  previsión  del  trabajo,  asociaciones 
cooperativas  obreras.  La  «üirection  du  travail»  francesa  es  igual- 
mente una  sección  del  ministerio  del  trabajo  y  previsión  social;  se 
ocupa  no  sólo  de  estadística  del  trabajo,  sino  de  la  estadística  general 
y  de  las  atribuciones  administrativas,  como  ser  inspección  de  oficios, 
tribunales  industriales,  etc.;  publica  su  Bulletin  mensual,  anuario  so- 
bre huelgas,  sobre  asociaciones  profesionales,  y  el  bimestral  Bulletin 
de  Viusmction;  además,  sobre  censos  industriales,  jornadas,  salarios, 
colocaciones,  seguros  obreros,  peligros  industriales,  sociedades  gre- 
miales, etc.  El  «Department  of  labour»  neozelandés  forma  parte  del 
ministerio  del  trabajo;  se  ocupa  de  estadística,  de  la  ejecución  de  la 
legislación  obrera,  del  fomento  de  las  condiciones  sociales,  publica 
un  Journal  mensual  y  anuario  sobre  las  condiciones  del  trabajo.  El 
«Office  du  travail)  belga  es  una  dependencia  del  ministerio  de  indus- 
tria y  trabajo;  se  ocupa  de  la  estadística  del  trabajo,  de  legislación 
social,  ejecucií'm  de  la  misma,  inspección  industrial,  instituciones  de 
previsión;  publica  su  Berue  du  travail,  quincenal,  anuario  sobre  legis- 
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hicióíi  obma  é  iiis})»'cc¡(>nes  diA  trabajo:  ad^Miiás,  iiivcstií^aeioiies 
sobre  ílesrniiso  (loiiiiiiieal.  trabajo  nocturno,  trabajo  á  doniicilio,  sala- 
lios,  set^uros  obreros,  huelgas,  er'iisos  industriales,  etc.  El  Arbeitsta- 
tistisches  Anit  austiiaco  es  una  sección  del  ministerio  del  comercio;  se 
ocupa  de  estadística  dr[  tral)ajo.  dt»  »'mitir  dictámenes,  de  administra- 
ción social:  i)ublica  su  Sozialr  liinnlsrhtiH  mt'ii>ual.  informes  sobre  sus 
tral)ajos,  sobre  jornadas  rxti'aordinarias.  salarios  en  la  minería,  hund- 
irás: además,  >ol)re  censo  industrial,  situaci<')ii  de  los  obreros  en  diver- 
sas industrias,  jornadas  <mi  fl  comercio,  trabajos  públicos,  colocaciones, 
institución  de  [)revisión.  >'te.  Kl  <4'entraal  burean  voor  de  Statistick  , 
holandés,  dcptiid»'  del  ministerio  del  interior:  se  ocupa  di^  (estadística 
en  general:  jMiblica  su  Manmlsrlirift  mensual,  v  rrco[)ilación  sobre 
huídgas;  aib'inás,  s(d)re  sahirios  y  jornadas  en  tral)ajos  [uiblicos,  pre- 
cios medios  dr  alimentación,  condiciones  (b»  ab)jam¡ento,  asociaciones 
obrt'ias.  etc.  Kl  1  >i'[)artment  of  labour  canadense  hace  parte  del  mi- 
nisterio del  trabajo:  se  ocupa  de  estadística  del  trabajo  y  de  ejt^cucióii 
ríe  la  «Conciliation  act  y  de  la  Fair  wages  resolutión.:  publica  su 
Ldltoiir  dnrrffi'  mensuaLy  anuarios  con  sus  trabajos.  Ln  Abteilung 
tur  Aibeiterstatistik '  alemana  es  una  dependencia  de  la  sección  de  es- 
tadística genei'al,  que  hace  parte  del  ministerio  del  interior:  se  ocui)a 
de  la  estadística  <lel  trabajo,  publica  su  lícfchsdt'hcifshldft,  mensual: 
adem.is.  sus  e(>iitiil>uciones  sobre  contratos  de  tarifa,  jornada  de  tra- 
bajo en  industrias  de  tras[)orte,  trabajos  especiales  munic¡i)ales, con- 
diciones en  tral)ajos  públicos.  VA  Tfíicio  del  lavoro  italiano  hace 
pMi'te  del  ministerio  de  auiMcultura,  industria  y  comei-cio;  se  ocui)a  de 
estadística  dtd  tral)ajo,  de  vigilar  la  eñcacia  de  la  legislación  social  y 
de  coo|)erar  á  su  reforma:  publica  su  Bollcf'nia  mensual:  además,  in- 
formes sobre  tribunales  arbitrales,  cajas  de  socorro,  jornadas,  inspec- 
ción obrera,  minns  de  azufre,  campos  de  arroz,  industria  fosforera, 
emiiifación  interna.  Kl  Afdtdidng  fr»r  Arbetstatistik»  sueco  es  i>arte 
del  ministerio  de  comercio:  se  ocupa  solo  de  estadística  del  trabajo: 
publica  su  Mpddrhnulrv  tritnestrales:  además,  investigaciones  sobre 
l)aiiaderías,  induíria  tabacalera,  tallei'es  mecánicos.  Kl  Statistiske 
centralbureau  noruego,  hace  parte  dtd  miinsterio  general:  s(»  ocupa 
de  estadística  social,  princi[)alniente  en  lo  r«dativo  á  falta  de  trabajo; 
publica  su  Arftf'idswnrkcdef  bimestral:  además,  sobre  trabajo  de  bos- 
(pies,  industrias  de  madera,  salarios,  etc.  El  Instituto  de  reformas 
sociales»  espaínd.  hace  jiarte  del  ministerio  del  interior:  se  ocupa  de 
de  prej)arar  las  leyes  obreras,  de  su  ejecución,  inspección,  estadística, 
fomento  de  las  clases  obreras,  intervención:  publica  su  Bolvti)}  men- 
sual; además,  sobre  instalaciones  mineras,  accidentes,  cajas  de  seguros. 
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Ídem  de  pensiones  obreras,  etc.  Además,  en  Finlandia  hay  un  depar- 
tamento análogo,  incorporado  al  ministerio  de  la  industria,  y  i)nblica 
su  Arlf-matistilc  Thhlrift  ufffiefcn  <tf  ImU<^fr¡cl^hire<^en  Fhlmid.  En 
Bélgica,  además  del  Office  dutravail^  central,  existe  (15.1.  1906)  un 
^Office  des  clases  moyennes»,  que  hace  parte  del  mismo  ministerio  y 
que  se  ocupa  de  la  enseñanza  profesional:  todo  lo  que  atañe  á  la  pe- 
queña industria  y  al  pequeño  comercio,  lo  que  se  refiere  al  bienestar 
de  la  clase  media,  al  fomento  de  la  preparación  técnica  y  formación 
de  aprendices,  organización  de  cursos  profesionales,  etc.,  y  seguir  la 
legislación  extranjei-a  análoga,  le  corresponde.  seí>ún  decreto''de  15 
de  dic¡(mibre  de  19(16:  respeto  de  Bélgica,  nuestro  BnJctin  dd  wmi.fr- 
nn  dr  rcladoncs  csfenore.9  (1907,  t.  XÍV)  ha  publicado  un  estudio  bas- 
tante completo.  En  Australia  se  trata  de  establecer  un  departamen- 
to central. 


De  manera,  entonces,  que  cual(iuiei-  aspecto  de  la  cuestión  obrera, 
desde  los  contratos  de  salarios,  la  duración  de  las  jornadas,  hasta  las 
iimdgas,  paros  y  cierres,  la  situación  moi'al  y  material  obrera,  sus 
sociedades,  sus  seguros,  y  cuahiuier  modalidad  de  su  legislación  es- 
pecial: todo,  en  una  palabra,  puede  ser  estudiado  en  sus  aspectos  tí- 
l)icos  en  casi  todo  el  mundo  civilizado,  á  la  vez.     Si  no  se  ahonda  el 
problema  asi,  no  es  por  falta  de  elementos  para  ello:  será  por  la  iner- 
cia, que  prefiere  el  ci'iollo  sistema  á  ponr/m  Jiwpio,  ó  por  la  dudosa 
buena  fé  de  ciertos  patrones  y  de  algunos  agitadores  obreros,  que 
afectan  desdeñar  estadísticas  y  antecedentes  de  oti'os  países;  y  no  sa- 
ben sino  recurrir  al  gobierno,  los  primeros,  para  (lue  someta  manu- 
wiUfari  á  sus  obreros  recalcitrantes;  ó  á  la  acción  directa  libertaria, 
los  segundos,  apelando  á  la  violencia  y  al  terrorismo.     Pero  los  esta- 
distas y  los  economistas  deben  independizarse  de  esos  móviles  inte- 
resados, y  mostrar  que  saben  aprovechar  la  lección  de  la  experiencia 
agena,  y  que  la  cuestión  obrera  no  los  toma  de  sorpresa,  de  manera 
que  el  gobierno  intervenga  para  solucionar  los  conflictos  y  garantizar 
los  servicios  públicos,  pero  no  para  favorecer  á  quienes  no  saben,  ó  no 
pueden,  entenderse  con  su  obreros  y  buscan  el  cómodo  sistema  del  apo- 
yo de  la  fuerza  piiblica  para  salir  con  la  suya;  ni  tampoco  para  ser- 
vir de  pretexto  á  los  agitadores  libertarios,  que  toman  al  gobierno 
como  cabeza  de  turco,  concitando  contra  él  los  odios  de  las  masas. 
Los  conflictos  del  trabajo,  como  los  de  la  vida  ordinaria,  no  podrán 
jamás  solucionarse  por  ac(dón  directa  de  las  partes:  si  cada  individuo 
fuera  á  hacerse  justicia  por  sí  mismo,  en  virtud  de  la  sonada  acción 
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directa,  no  habría  orden  social  posible  y  volveiianios  á  la  barbaiie 
primitiva:  de  modo  (pie,  asi  como  hay  tril)unales  para  los  pleitos  y 
cuestiones  comunes,  rivib's.  eomeiviales  y  penales,  deben  oi'^^'anizarse 
ti-i])unai«'s— por  especial  ({Ue  sea  >u  índole— para  los  conflictos  de 
trabajo  y  sus  soluciones,  entre  obreros  y  patrones.  El  códioo  de  la 
justicia  obrera  existe  ya  en  todo  país  civilizado:  tarda  en  imidan- 
tarse  entre  no.sotros:  esa  justicia  es  eminentemente  arbitral  y  conci- 
liadora, pero  se  administra  i)or  tiibunales  ♦vspeeiales.  á  los  cuales 
las  partfs,  obrerosy  patrones,  somet»Mi  su  pleito.  Kl  hecho  in»'Xplicable 
de  no  h;i])eila  or«»anizado  aun  entre  nosotros,  es  lo  ([ue  trae  esp(^c- 
táculoN  como  el  de  la  última  hu(d«i-a  ferrocarrilera  y  las  dificultades 
de  su  solución:  ya  (lUe,  afortunadamente,  se  ha  renunciado  al  injustifi- 
cable procedimiento  de  decretar  el  estado  de  sitio  con  unitivo  de 
cada  huelga,  para  res<dver.  con  la  ley  marcial  y  la  (U^portaciún 
administracíiv;i  de  los  auitadoi-es  obreros,  cada  contlicto  (lUe  se  i)i'o- 
ducía:  cómoda  solución  i>reconizada  j>or  la  sonada  ley  de  ivsidencia, 
debida  al  ex-senador  Tañé.  Kse  empirismo  demostraba  ({Ue  nuestros 
estadistas  parecían  no  sospeidiar,  siifuiera,  ([Ue  cuestiones  senn^jantes 
se  solucionaban  de  muv  distinta  manera  en  las  nacion(\s  cultas. 

Todas  las  incidencias  del  in(d)lema  obrero  pueden  ser  (^xperinuMi- 
talmente  estudiadas  por  lo  ([ue  lia  [lasado  en  otros  países,  si(Mido  co- 
piosos los  datos  estadísticos  y  los  estudios  técnicos  y  leji'ales  (pie  á  su 
respecto  existen.  Pi'escindir  de  eUos,  fuera  neci'dad  en  un  estadista: 
(MI  un  economistM.  no  se  eKpli(*aría:  en  la  enseñanza  universitaria,  se- 
i-ía  st'ucillamente  inconcel)ible.  Cierto  es  ([Ue  no  son  mu<dn)s  los  que 
ci>nocen  la  existem'ia  délos  ebMuentos  de  estudio  antes  eX[)licados.  y 
quizá  son  menos  los  ((Ue  han  aprendido  á  mamujarlos:  pero,  cabalmen- 
te, de  esto  se  trata  si  se  quiere  no  dejar  agravar  td  nial  y  si  se  desea 
o-ob«>rnai-  con  la  serieilad  ([lie  corresponde.  Más  todavía:  es  misión 
iiruvntísima  de  nuestras  universidades  enseñar  á  las  nuevas  jrenera- 
ciones  á  manejar  convenitMiteiuíMite  aquel  soberbio  material  de  estu- 
dio, para  habituarlas  á  encarar  estos  pr<d)lemas  con  criterio  y  métodos 
científicos,  sacando  la  cuestión  del  terreno  sentinuMital  ó  declamato- 
rio en  (pie  la  cídocan  los  (|ue,  en  diarios  ó  libros,  escriben  al  respecto 
basándose  en  doctrinarismos  apriorísticos  ó  eu  aseveraciones  do<^má- 
ticas  de  propagandistas  de  segunda  mano.  La  literatura  socialista  es 
enorme,  pero  también  es  (Mioime  la  ligereza  con  que  aborda  y  solucio- 
na las  complicadísimas  cuestiones  (d)reras,  prescindiendo  de  utilizar 
esas  investigaciones  pacitMites  y  sesudas,  á  que  acabo  de  referirme. 
Sin  duda,  es  eso  más  fácil  (pie  empalidecer  días  y  días  sobre  gruesos 
uhunotretos,  plagados  de  cifras,  ([iie  es  menester  compulsar,  lápiz  en 
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mano,  para  darse  cuenta  de  las  modalidades  del  fenómeno  económico  á 
estudiar:  solo  así  es  fructífera  la  posterior  observación  de  visu  de  de- 
terminada industria,  porque  quien  se  concreta  áesto  último  pierde  la 
visi('>n  del  conjunto,  como  (piien,  asistiendo  á  una  batalla,  solo  ve  el 
rincón  del  campo  donde  se  encuentra. 

Más  todavía:  la  mayor  parte  de  la  propaganda  socialista  honá  fule 
se  distingue  por  su  característica  de  basarse  en  una  ciencia,  á  medias 
asimilada,  por  manera  que  resulta,  sobre  peligrosa,  en  contradiccií'm 
con  las  verdaderas  conclusiones  de  la  ciencia  de  verdad;  y  su  misma 
constante  invocación  de  las  doctrinas  marxistas — malgrado  la  escisión 
delosmarxistas  de  Bernsteiny  de  los  de  Kautsky — ignora  las  rectifi- 
cacioiu's  fundamentales  (jue  las  actuales  copiosas  investigaciones,  (jue 
se  acaban  de  enumerar,  han  provocado  en  casi  todos  los  órdenes  déla 
argumentación  del  famoso  agitador:  su  tesis  sociológica  de  la  inter- 
l)retación  económica  de  la  historia  y  la  lucha  de  clases,  del  sonado 
manifiesto  comunista,  como  su  caracterización  del  proletariado,  han 
sufrido  modificaciones  profumlas  por  la  evolución  del  medio  siglo 
posterior,  asj  como  su  mentada  teoría  económica  del  valor  v  su  terri- 
ble  falacia  de  la  supervalía,  no  han  resistido  á  las  investigaciones  es- 
tadísticas y  al  análisis  científico;  el  mismo  Marx  tuvo  de  ello  claro  pre- 
sentimiento, al  no  resolverse  á  dar  la  última  mano  á  los  tomos  siguien- 
tes de  su  clásico  libro  Ihis  JutpifaL  dejando  que  Kngels  tratara  de 
conciliar  lo  inconcilable  y  que  Kautsky  buscara  salvar  los  restos  de 
la  supervalía  tan  doi-ada.  Cierto  es  que  pocos  hombn\s  han  ejercido 
en  su  éi)oca  una  infiuencia  más  honda,  por  la  acción  y  por  la  doctrina, 
que  la  por  ^íarx  ejercida  sobre  el  movimiento  social  del  último  siglo, 
pero  comienza  ya  á  ser  un  anacronismo  que  se  continúe  invocando 
como  un  evangelio  su  doctrina,  como  si  no  existieran  elementos  de 
juicio  (pie  la  modifican,  así  como  sería  una  paljíable  incongruencia 
pretender  encauzar  el  actual  movimiento  social  en  el  molde  roto  de  la 
formidable  «asociación  internacional  de  trabajadores», con  cuya  or- 
ganización sorprendente  hizo  IMarx  temblar  al  mundo  entero  durante 
casi  un  cuarto  de  siglo.  De  ahí,  pues,  que  sea  menester  estudiar  esos 
elementos  de  juicio  (jue  las  investigaciones  de  los  diversos  d(q)arta- 
nientos  d(d  trabajo  vienen  acumulando,  á  fin  de  evitar  esta  incongruen- 
cia de  contemplar  al  socialismo  invocando  el  evangelio  marxista,  tan 
invocable  como  lo  sería,  en  un  movimiento  republicano,  la  sublime 
l)ara(loja  del  contrato  social  de  Kousseau  ó  los  legendarios  «derechos 
naturales»  del  liberalismo  del  siglo  XVIII. 

La  cuestión  social  obrera  es  demasiado  grave  para  tratarla  única- 
mente con  la  fantasía  ó  por  medio  de  la  declamación;  puede  que  los 
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propaíTíindistns  poimlacheius  preñtuafi  r.st"  ícinpriaiiifiito:  pero,  apar- 
te íM  IkhkIo  mal  ({ur  con  »'IIí)  caiisaii.  al  smibrar  ideas  erradas  ó  sin 
t'inidain<'ntí)  rt'al,  no  piied»:  pretondorst'   (|Ut'  los  lionihifs    de  Gobierno 
aboiden  d»'  ¡liMial  rnodíxd  jtroblenia,  ni  (|n<'  b»  Hni\  t'isiiaj'ios  b)   estu- 
diemos con  anábíüo  cómo(b>  procedimient*».   Por  es()  es  nienestei*  pre- 
parará L'i  generación  diri<¿"ente  (b'  mañana,  enseñándola  á  servirse  (bd 
mateiial  <le  csíndio  (pie    cen  tanta   conc¡enci;i    ve  \  ime    acumulando 
pai;i  (|ue.  al  actuar  <lespués  en  el  uobierno.  en   td  |>arlamento,  en  la 
prensaren    la  cátedra,   pueda   tratar  e>as  cm'stiones  c(m    la   sólida 
l>rej»aración    necesaria  y  sacailas  (bd  terreno    de  las   declamaciom's 
huecas,  paia  colocarlas   en  el  de  los  liecbos  p(>sÍtivo.s.  Solo  asi  podrá 
dictaise  una  legislación  soidal  obreía.  adaptada  á  las  luM-esidades  del 
país  y  b)iinulada  con  verdadero  iniHodo  cientitico.  poiípie  la   práctica 
en  los  (livers(>s  paises  lia  deinosti'ado  lo>  inc(»nveiiieiite>  d/  (jue  adole- 
ce la  niic\-a  b'nislaeión  obi'era  y  los  abusos  á  (pie  se  presta,  S(d)i-e  todo 
en  lo  relativí»  al  seuuro  obli^atoiio:    asi,  las  estadísticas   demuesíian 
(|ii''  abobados  y  ummIícos  lian  (Micontrado  un  rico  tibui  en  íomentar  la  si- 
mulación (b>  accideidt's  ('»  de  sus  consi'cuencias.  en  los  obreros,  para  ex- 
traer (lelas  cajas  d»'  seguros  indemnizaciones    despr(>j>()rcioiia(las:  de 
modo,  pues,  (jue  no  s(d<»  d(d>e  estudiarse  la  novísima  le;^islación  social 
sino  sUs  comenta-lores  y  críticos,  la  jurisprudencia  y  la  estadística  d(d 
caso.  N(>  basta  ivproducir  td    texto  de  leyes   extranjeras  y  jtretender 
implantíirlas  entre  nosotros,  con  p(diíi-rosa  li«:-ereza:  es  menester  depu- 
rarlas (Ir  >us  deti(dencias  reconocidas  y  adaj»tarlasá  nuestro  ambiente 
nacional.   La  (irán  Rretaña  muestra,  en  est(),    cómo  debe    procederst^ 
sesuda  y  paulatinamente,  j)aso  á  paso:  su  última  ley  obrera, -(d    tra- 
drs  dispute  act  ,  sancionada  atines  del  añopasadí» — eselcoionamien- 
tode  una  MLiitación  socialista  (lUe  lia  durado  3(1  años  v  arrancado,  una 
í)or  una,  cada  rtd'orma.  Si,  en   vez  de  nd'ormar  aisladam(Mit(^  lo  exis- 
tente, se  pretiere  implantar  unacoditicación  ;;-eneial.  (d  asunto  es  más 
arduo,  por(|Ue   itM|uienMiii  estudio  bondísimo,  píM'o  hay  eleimMitos    sii- 
ticientesi»ara  [«racticarlo,  en  las  publicaciones  á  (pie  me  he    nd'erido. 
No   (jiiiere  decir  eso  (pie  se  prescinda  de  los  oti-os  elementos  de   es- 
tudi(»,  á  sabei":  tratados  generales  de  ciemda  p(díti(*a.  (b^   ciencia  eco- 
nómica   ó  de  (delicia    social:  mono^'rafias   ib»   sociólogos,   sean  ó    no 
socialistas;  escritos  de  i)ropagandistas.  en  i)ro  y  en  contra:  manit'esta- 
eioues  de  i)roletarios  de  verdad  ó  de  buruueses.  (b^  a([Utdlos  apasiona- 
dos ó  ([ue  con  tdlos  buscan,  por  ciiabiuier  razón,   identificarse:  nada 
(bd)e  descuidarse,  todo  debe  pesarse,  oyendo  á  una  y  otra  parte,  ponpie 
el  ciudadano  que  aspire  á  intervenir  en  las  cnestion(\s  de  su  tiempo  y  de 
su  país,  debe  bonradamente  abrir  bien  los  o-os  y  encarar  las  cuestio- 
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nes  soc-  a  es  con  cnteno  de  e.stadi.sta,  empapado  en  las  necesidades 
1.. ales  de  la  vulu  dmr.a  é  independizado  de  la  atmósfera  confinada  de 
esas  bibliotecas,  donde  parece  que  no  penetra  el  aire  de  la  calle  <,  de 
asos  írab,n,-tes  de  estudio,  cuyos  moradores  viven  como  si  en  la  luna 
-Moraran.  Paia  ahondar  cuestiones  como  la  relativa  á  la  clase  obrera 
es  n.ene.ster  encarar  el  problema  con  ver.Iadero  interés  v  con  pasión' 
.  e  hombre  de  ciencia:  y  pa.a  con.prender  la  situ.ición  del  proletaria- 
do y  los  rem...l.os  ,,u,.  necesita,  es  indispensable  tener  honda  simpatía 
l'or  e«i  nui-sa  considerable  de  hombres,  hoy  por  l,<.y  todavi,-,  con.lena- 
.la  a   trab..jo  reí^imentado  fabril,  en  con.liciones  qu,.  matan  lu  vida  de 
t.Mnilia,  destruyen  el  hogar  material,  quitan  estimulo  á  la  existencia  v 
obs-MUeceu  de    tal    manera  el  horizonte   del  pone,.ir  ,,ue  n..   ,-abe 
siquiera  la  posibilidad  de  la  esperanza,  que  no  se  .-oncibe  la  fe  en  uu 

';"■•''"'"' "'^  •'^■'■"^"■•'1'  y  'l"«  "'i  "lisina  caridad  se  torna  en  unane..ra 

•l.'sesperacion  que  todo  prefiere-la  taberna  ó  el  prostibulo-á  coñti- 
'".ar   una  vida  que  no  es  vida,  porque  el  ser  humano  se   eu<n.entra 
'■'"'';=•  l''-l"l'"l  •'"  '"-tia  de  carga,  al  yugo  uncida,  sin  cesar 
liostigada  por  la  penetrante  picana, leí  conductor,  y  como  si  una  eter- 
"a  e  injusta   maldición  lo  empujara  siempre  adelante,  sin  parar,  sin 
.lescansar,  sin  poder  ni  mirar  lo  .,ue  á  su  alrededor  pasa  ó,  si  lo  mira 
sintiendo  que  una  acre  y  punzante  amargura  invade  su  alma,  que  un' 
'•'li'l  ci.-go  lo   unpnlsa  á  desear  la  destrucción   .le  todo  lo  existente 
desde  que  esto  no  parece  existir  para  (pnenes  nac.m  sufriendo,  sufrien- 
.10  viven  y  mueren  también  sufriendo!     Ese  hecho  terrible,  que  no  ve 
"»  .'1  orden  social  actual  .sino  quien  deliberadamenfo  no  quiere  ver  es 
"lenester  que  sea  estudia.lo  sin  dilación  por  estadistas  y  universitarios 
que  sea  examinado  con  lasincera  simpatía  que  merece,  que  se  busque' 
Modificarlo  cuanto  antes,  y  que  to.Ios  los  factores  del  imponente  pro- 
blema sean  ahondados  con   la  mayor  circunspección,  porque  constitu- 
yen la  estructura  misma  de  la  sociedad  contemporánea,  eminentemente 
capitalista,  basada  sobre  la  industria  en  grande  escala  y  sobre  el 

nibajo  muscular  de  los  que  nada  tienen,  de  los  proletarios.  En  otros 
tiempos  la  crueldad  humana  llegó  hasta  el  refinamiento  de  quitar  la 
vLsta  a  los  esclavos  que,  sin  descanso  y  bajo  el  látigo  del  capataz 
<lebian  dar  vueltas  sempiternas  á  las  ruedas  de  los  molinos-  hov  eso 
no  sucede  materialmente,  pero  moralmente  todavía  se  repite,  y  ^so  es 

o  que  a  grito  herido  clama  por  una  reforma  rápida.  Sin  duda,  en  la 
Kepublica  Argentina,  el  problema  obrero  varía  de  aspecto  porque  los 
salarios  son  más  eleva.los,  las  habitaciones  más  salubres.-nino-ún 
obrero  vive  en  sótanos  ni  en  palomares  de  diversos  piso.s,  por  más  criti- 
cables que  puedan  sernuestros  conventillos,-la  vida  más  barata  y  el 
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bienestar  más  visible:  de  ahí  que  la  repetición  de  la  propaganda  ex- 
trema europea  sea,  á  las  veces,  de  una  incon<iruenc¡a  chocante  en 
los  casos  de  verdadera  buena  té,  pues  es  indudable  que  los  que  Engels 
fustiíraia  como  elemento  disolvente  del  socialismo — los  discípulos  de 
liakiiiiin — tienen  siempre  interés  en  exa<>*erarlo  todo,  en  «gritar  más 
ípie  los  demás  y  en  llevar  hi  violencia,  de  palabra  y  de  hecho,  hasta 
sus  últimos  límites,  ya  (lue  buscan  sólo  destruir  ciej^amente  todo  lo 
existí'iitr  sin  admitir  discusión,  ni  rcfoiMna  de  <;'énero  al^'uno:  pero  ese 
es  un  tVrmrnto  im[>ortado,  exótico,  ([Ur  pu^iia  con  el  medio  argentino, 
y  cuya  proi)agan(la  no  i)U»Mb'  pi-osp«M*a!'  ponjue  está  en  contradicción 
viva  con  lo  i[\\r  aifuí  i>or  do(iuier  se  ve,  ya  (¿uc  nuestra  clase  obrera, 
por  lo  íjfíMieral,  pr<vscnta  un  aspecto  físico  y  económico  muy  sujx'rior 
á  la  ([Ut*  t'ii  los  j)aí>rs  t'uropros  á  ojos  vistas  sr  observa.  Con  todo,  y 
poi'  más  relativamente  favorable  ([ue  sea  la  situación  obrera  arj^enti- 
na,  sufre  t^n  el  fondo  délos  mismos  males  por([Ue — como  Marx  con 
clarovidente  elocuencia  lo  formuló  ^la  cuestión  del  proletariado  no  es 
nacional  ni  gremial,  sino  social  y  humana:  de  ahí  su  grito  clásico  por 
la  uiiif'tii  d''  los  proletarios  de  todos  los  países  de  la  tierra,  pues  la 
esencia  misma  d^l  j>r()letar¡ad<>  es  ser  un  fenómeno  inherente  al  régi- 
men eapil alista  ile  la  organizaeión  so(!Íal  cont<Mnporánea,  y  constituye 
una  njodalidad  transitoria  en  la  evolución  de  las  formas  sociales, 
siendo  deber  del  (estadista  buscar  (pie  esa  tiaiisición  se  efectúe  por  la 
via  de  la^  reformas  legales  y  no  por  la  de  los  sacudimientos  de  una 
catástrofe  revolucionaria.  De  ahí,  [)ues.  la  necesidad  evidente  del 
estudio  (lela  cuestión  obrera  c()mo  una  délas  materias  más  imi)oitan- 
tes  en  ia  educación  uni\ cisitaria  de  nuestra  época:  se  trata  de  la 
exist(Micia  misma  de  nuestro  onh'w  social,  y  negarse  á  comprenderlo 
es  i-epetii  la  vieja  anécdota  dtd  avestruz  ([Ue,  asustado,  dis])ara  por  la 
via  enrielada  de  un  ferrocariil  y.  viendo  venir  en  dirección  contraria 
un  tren,  cree  (¡ue  ba^ta  cenar  los  ojov  y  permanecer  inmóvil  para 
escapar  al  clio(jue.  .  . 

La  cuestión  social  (\s  de  induda])le  gravedad.  Corresponde,  i)Ues. 
estudiarla  con  la  mayor  conciencia:  se  trata  de  la  prosperidad  nacio- 
nal y  dtd  porvenir  de  la  pati'ia.  y  no  podemos  exponei'uos  á  malograr 
una  y  otro  pores([UÍvar  estudiar  td  [)roblema  como  se  debe:  las  solu- 
ciones (jue  en  cada  país  se  le  dan.  tienen  (pie  vaidar,  por([ue  varían  las 
coniliciones  de  dicho  problema,  según  sea  el  lugar  donde  se  le  estudie. 
Por  eso,  además  del  (Miorme  mat(M'ial  de  estudio  que  acumulan  los  di- 
versos países,  es  indis[)ensabl(Mpie  (d  nuestro,  sin  economizar  esfuerzo 
ni  dinero,  entre  de  lleno  á  hacer  investigar,  en  todas  sus  fases,  las 
cuestiones  obreras  argentinas.  \o  es  explicable  que — como  ha  pasado 
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eii  estos  últimos  días— se  produzcan  conflictos  déla  gravedad  de  una 
liuelga  general  ferrocarrilera,  que  puede  llegar  hasta  paralizar  la 
vida  entera  del  país,  y  que  tome  esto  á  todos  de  sorpresa,  y  que,  en 
los  mismos  interesados,  se  observe  una  singular  manera  de  conducir 
los  acontecimientos,  como  si  no  se  hubieran  producido  en  el  mundo 
huelgas  análogas,  por  razones  más  ó  menos  parecidas,  y  no  hubieran 
sido  solucionadas  con  procedimientos  conocidos.  ¿Poríjué  no  aprove- 
char de  la  experiencia  aj(Mia,  pai'a  reducir  á  su  mínima  expresión  los 
perjuicios  ó  inconvenientes  que  forzosamente  acarrean  siempre  los 
conflictos  del  trabajo?  ¿Por  qué  no  prevenir  esos  inconvenientes,  orga- 
nizando  de  antemano  las  cosas  para  (pie,  llegada  la  eventualidad, 
puedan  normalizarse  con  la  rapidez  deseable  tales  conflictos? 

No  es,  ciertamente,  manteniéndose  en  las  generalidades  ó  dentro 
de  fórmulas  doctrinarias  apriorísticas,  sea  de  una  ú  otra  escuela  ó 
bandería,  que  pinnle  encararse  satisfactoriamente  tales  asuntos,  sino 
que  no  hay  más  remedio,  para  proceder  con  debido  tino,  que  utilizarla 
experiencia  mundial,  registrada  en  las  investigaciones  á  que  antes 
aludí:  solo  (jue  no  cabe  consultarla  de  golpe  y  zumbido,  sin  la  debida 
preparaci(jn,  porque  sería  como  entrar  á  un  laberinto  sin  íA  hilo  con- 
ductor indispímsable,  exponiéndose  á  no  aprovechai*  bien,  ó,  más  bien 
dicho,  á  utilizar  mal  a(iuel  material.  Y  como  no  se  improvisa  esa  pre- 
paración técnica,  es  que  nuestras  universidades  deben  preocuparse  de 
dalla  á  la  juventud  estudiosa,  para  que,  mañana,  no  experimente  el 
UKMior  troi)i(^zo  en  asunto  semejante. 

Por  otra  parte,  la  tran(iuila  atmósfera  del  aula  permite  abordar  el 
estudio  de  la  ciu\stión  obrera  con  la  máxima  imparcialidad,  sacándola 
del  tei  reno  candente  de  la  propaganda  activa,  que  convierte  involun- 
tariamente en  sectarios  á  los  hombres  más  estudiosos  y  sinceros,  lle- 
vándolos—por un  singular  fenómeno  de  daltonismo  intelectual— hasta 
no  admitir  ([ue  nadie  pueda  ocuparse  de  la  cuestión  social  sino  (dios, 
(jUe  resultan  así  monoi)olizar  la  representación  del  «pueblo  ,  y,  con  el 
uso  y  abuso  del  altisonante  vocablo,  se  creen  los  únicos  autorizados  á 
juzgar  d(^  la  evolución  histórica  y  del  estado  presente,  añrmando  que 
solo  ellos  no  tienen  pn^jiiicios,  y  pretendiendo  descalificar  á  todos  los 
estudiosos  (pie  no  salgan  de  las  ñlas  proletarias,  so  color  de  ({ue  tienen 
que  defender  privilegios  de  castas;  como  si  no  implicara  ello  que  los 
proletarios- ó  los  burgueses  qm  se  erigen  en  apóstoles  de  una  clase 
que  no  es  suya— no  tuvieran  también  prejuicios  de  casta,  que  tan  pue- 
den honestamente  viciar  su  criterio,  como  cabe  que  les  suceda  á  los  que 
no  son  tales  proletarios,  por  más  (lue  una  vida  entera  dedicada  al  estu- 
dio parezca  ponerles  á  cubierto  de  la  acusación  del  error  voluntario, 
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ya  quf  del  involuntario  nadie — ni  uno  ni  otros:  ni  proletario,  ni  no  pro- 
letario, --  i)UPde  atirniar  que  se  encutMitra  de  él  exento.  Afortunada- 
mente esas  t-xagoraciones  de  la  intolerancia  sectaria  no  caben  m  la 
cátedra  universitaria,  y  no  prosperan  en  el  reeiíito  del  aula. 

La  tarea  d(d  momento^  para  estadistas  y  universitarios,  esdificilisi- 
nia  en  estas  materias  entre  nosotros;  comenzamos  á  organizar  el  de- 
partamento nacionnl  del  trabajo  y  es  pieciso  darle  tiempo  y  medios 
[)aia  (jue  realice  las  investigaciones  necesarias:  carecemos,  pues,  de 
rlt'iie'iitos  naei(>nal«'s  de  estudio  y  los  extranjeros^  i)or(lignos  de  tdo- 
gio  (jue  sean,  no  pueden  servirnos  sino  poi-  aproximación,  poiipie  hay 
qu«'  estudiai'td  probjt'Mia  obrero  dentro  del  anilíifiite  social  donde  se 
desenvuelve.  Pero,  por  más  difícil  <iue  sea  el  desempeño  d(d  g(dMerno 
en  e>a  eniei'ii'eneia,  y  las  (d)Jigaciont'N  de  la  .Misefianza  universitaria 
en  cuestiones  tales,  es  conveniente  no  [)erder  tiempo  y  jHMier  manos 
á  la  »d)ra,  c()rres[MHidi«''ndole  á  las  universidades  la  mayor  resi)onsabi- 
lidad  en  la  inairna  tarea,  ¡mes.  con  tal  carencia  momentánea  de  ele- 
mentos nneionales.  deb»'.  sin  embargo.  j>reparar  á  las  nuevas  genei-a- 
ciones.  y  es  meiH'ster  liacerlo  sin  vacilaciones. 

l*a!"a  es;i  tareM  es  necesario,  mientras  carezcamos  de  análogas  in- 
vestigaciones argentinas,  s*'r\  ii'nos  de  las  extranjeras:  ([ué  ¡mt»ortancia 
tienen  éstns  y  cómo  pueden  reci[>rocameníe  conti'olarse,  es  lo  (pie  he 
([Ut'iido  mostraros  al  ti'azar  un  lapido  cuadro  de  las  tendencias  de 
(•ad;i  <>r<_i;iiii/aci('»n  del  trabajo  y  del  contenido  dr  sus  publicaciones. 
Kl  rsíudjo  ([.•  la  econiMiiia  política,  asi  considerado,  no  es  fácil  ni  có- 
mo(lo:  pero  menester  es  descontiar  de  todo  estudi(>  ([ue  se  recomiende 
jM»i-  t'sas  dos  condiciomvs,  porijue  la  ciíMuda  solo  se  aihpiiere  mediante 
//  JiitHjo  sfudin  ni  //  iirdiid'nwñrp  do  (pie  hablaba  el  poeta,  y  dedicando 
á  (día  toda  la  actividad  inteb^-tual  de  ([Ue  cada  uno  se  sienta  capaz. 
Con  facilidad  sob)  se  ai)rende  lo  ([ue  es  superficial  y  suele  servir  i>ara 
brillnr,  pero  no  resiste  al  m«Mior  ;inálÍNÍs  y  es  indiirno  de  (piien  á  sí 
pro[)io  se  respete. 


...Ahora,  señoras  y  señores,  imiminaos  el  recinto  tranipiilo  del 
aula  universitaiia.  con  sus  altas  [)ar(Mles  cubiertas  de  libros,  largas 
mesas  en  el  centro,  y  sentados,  en  su  derredíM',  un  corto  niimero  de 
jóvenes,  á  ([uienes  nadie  distrae  en  el  silencio  augusto  que  allí  reina: 
cada  uno,  inclinado  sobr»^  su  libro,  lo  lee  con  attMición  ó  lo  recorre 
cuidadosamente,  tomando  copiosos  apuntes:  las  horas  vuelan,  ninguno 
parece  (experimentar  cansancio,  y,  al  llegar  el  momento  de  retirarse, 
los   ojos  brillan  con   la  satisfacción   de  la  jornada  bien  empleada:  y 
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salen  de  ahí  con  la  cartera,  llena  de  notas;  el  cerebro,  lleno  de  ideas; 
y  la  sensación  del  deber  cumplido ....  El  día  en  que  asiste  el  profesor 
á  seguir  e]  hilo  interrumpido  de  su  curso,  cada  uno  escucha  con  el 
visible  interés  de  quien  se  ocui)a  de  materia  conocida;  se  formulan 
objeciones,  se  aducen  dudas,  la  controversia  se  produce,  y,  tras  ani- 
mado debate,  se  recurre  á  las  fuentes  originales  para  controlar  los 
argnuMMitos,  para  mostrar  el  error  ó  para  imlicar  la  orientación  con- 
veniente. Así,  en  aquel  laboratorio  alejado  del  ruido  de  la  calle,  en 
plena  atmó.sfera  de  ciencia  desinteresada,  un  núcleo  de  jóvenes  abo- 
gados dedica  ardorosamente  sus  esfuerzos,  su  tiempo  y  su  talento,  á 
estudiai-  empeñosamente  estas  complejas  cuestiones  sociales,  auscul- 
tando los  fenómenos  económicos  y  obreros  en  todas  partes  del  mundo, 
con  el  pensamiento  fijo  en  el  porvenir  de  su  patria,  para  la  cual  sacri- 
fican ahora  sus  nn^joivs  años,  ai'mándosí^  de  todas  armas  para  poderla 
ser.  más  adelante,  útiles  en  cuabiuifM'  momento. 

Mi  propósito,  en  la  conferencia  de  hoy,— y  en  la  cual,  por  la  aridt^z 
de  los  detalles,  difíciles  de  evitar,  lie  debido  imi>oneros  una  atención 
(luizá  incómoda— ha  sido  entreabrir  ante  vosotros  las  puertas  de  a(pnd 
laboratorio,  para  (pie  os  deis  cuenta  de  lo  que  allí  pasa,  de  lo  (pie  allí 
hay  que  estudiar  y  de  cómo  es  menester  proceder  pai'a  ello:  de  esa 
manera,  esta  serie  dedicada  á  extensión  universitaria  realmente  exte- 
rioriza la  infiuenciadela  universidad,  la  extiende  al  públi(3o  en  gene- 
lal  y  le  hace  participai',  si(pi¡ei-a  mentalmente,  m  la  tarea  de  los 
grupos,  limitados  pero  selectos,  de  los  estudiantes  enamorados  del 
estudio. 

He  dicho. 


LIBRERÍA  DE  J.  MENÉNDEZ 

825  —  CALLE  CUYO  —  825 
BUENOS  AIRES 

(EXTRACTO  DEL  CATÁLOGu) 


OBRAS 


DE 


ERNESTO  QUESADA 


Juez  de  lo  civil ;  Profesor  do  sociología,  en  la  Facultad  de  filosofía  y  letras 

(  Universidad  de  lJuen(»s  Aires) 
C.    de    la   academia   española;    id     de    la   academia  de    la   historia    (Madrid); 
del  instituto  histórico  e  geographico  do  IJrazil  ;   del  instituto  dos  advogados  brazileiros 
/  (  Rio  de  Janeiro  )  ; 

de  la  Internationale  Vereinigung  tur  vergleichende  Rechtswissenschaft  und 

Volkswirthschaitslehre  ( Rerlín ). 


.4 
r 


\ 


EN  (X)LABORACION 

T'  ("ON  NICOLÁS  MASA 

'Memoria  de  la  Bibliofeca  PiíbU'ca,  corrcsixtiidieiite  á   187H.    B.  A.,    1878,  vol.  de 

Memoria,  etc.,  corrcsjxtiidieiit»'  iil  año  1877.  B.  A.,  1878,   1  vol.  de  309  pá»»'. 
Informe  sobre  las  colecciones  de  obras  argentinas  que  se  envían  á  la  exposición 
unicersal  de  París,  líiiiS.  B.  A.,  1878,  1  vol.  de  xix-78  pág\ 

I 

2^  CON  ADOLFO  MITRE 

Derecho  internacional  privado.  B.  A.,  1878,  3  vol.  de  111  pái^.  c/u.  próx. 


3"  CON  VICENTE  G.  QUESADA 

Nueva  Revista  de  Buenos  Aires.  B.  A.,  1881-1885,  13  vol.  de  520  pág.  próx.  c/u. 

DEL  AUTOR 

La  sociedad  romana  en  el  primer  siglo  de  nuestra  era.  Estudio  crítico  sobre  Persio 

y  Juvenal.  B.  A.,  1878,  1  vol.  de  xii-280  páí?. 
L' imprimerie  et  les  livres  dans  VAméri(jue  espagnole  aux  XVP,  XVIP  et  XVIII* 

siecles.  Discours  prononcé  au  congres  international  des  américanistes.  Bruxel- 

les,  1879.  1  vol. 
La  recepción  de  Ilenri  Martin  en  la  academia  francesa.  B.  A.,  1880,  1  vol. 
Goethe:  sus  amores.  De  la  influencia  déla  mujer  en  sus  obras  literarias.  B.  A.,  1881. 
Disraeli:  su  última  novela.  De  la  influencia  de  la  política  en   sus  obra^  literarias. 

B.  A.,  1881,  1  vol. 
La  quiebra  de  las  sociedades  anónimas  en  el  derecho  argentino  y  extranjero.  B.  A.. 

1881. 
La  abogacía  en  la  república.  Discurso  en  la  colación  de  ^ados.  B.  A.,  1882. 
Contribución  <d  estudio  del  libro  IV  del  código  de  comercio.  B.  A.,  1882. 
Estudios  sobre  quiebras.  B.  A..  1882,  1  vol.  de  xxxii-374  páíj;. 
Las  reformaos  del  código  civil.  B.  A.,  1883.  1  vol. 

Discurso  en  la  asociación  de  literatos  del  Brasil.  Río  de  Janeiro,  1883,  1  vol. 
La  política  americana  y  la^s  tendencias  yankees.  B.  A.,  1887,  1  vol. 
Un  invierno  en  Ilusia.  B.  A.,  1888,  2  vol.  de  300  páí^.  cu. 
Las  finanzas  municipales.  B.  A.,  1889, 1  vol.  de  350  pág. 
Dos  novelas  sociológicas.  B.  A.,  1892,  1  vol.  de  283  pág. 


Mi 


f-  JP'«  wj^.  ■■ 


.  '^. 


LIBRERÍA  nK  J.  MENÉNhEZ  (Sújue) 


■í 


Lu 


La  mumcipnhdad  de  General  Sarmiento  ij  el  F.  C.  al  Paci/ico.  San  m^nwl    1893 
Reseñas  //  crilicas.  tí.  A.,  18!)3.  1  vol.  de  5¿8  i);'m-.  "^      ' 

La  decapitación  de  Acha.  tí.  A..  1893,  1  vol. 

¡ja  batalla  de  Itn:ain(ió.  Estudio  histórico.   ?,.  A..  181M.  I  vol.  de  121  pjV»- 
Reoryanización  del  sistema.  rrntísUco  federal.  B.  A.,  1891,  I  vol. 
Alocución  patriótica  pronunciada  en  el  Ateneo,  el  .?.'>  de  ma>/o.   tí.  A.,  1895. 
La  deuda  aríjentina:  s,i  unificación,   tí.  A..  lH9ó.  I  vul.  de  145  pá.v^  ' 
LapoUtica  chilena  en  el  ria/a.    11.  A.,  1«!>5.   1  vi.j.  de  3H2  pan-,  con  seL'í  inapíis. 
La  iijlesia  eatólien  //  la  cuestión  serial.    11.  A.,  iH'.íii,  1   vol.  de' 105  pínr. 
Los  pririlef/ios  parlamentarios  ¡f  lo  Uhertad  de  la  prensa,  tí.  A.,  iHÍMI.  fv.  de  l()ó  ])i'iu-. 
El  museo  histórico  ma  it)n<tt  tf  su  importancia  patriótica.   \\.  A..  1SÍ>7,  j  vol. 
(¿uiehra  ile  las  soeiedades  atiónimas:    resi„msnhilidad    ner.^itnid    de    los  directores 
tí.  A.,  1897. 

La  época  de  Rosas,  su  rerdadem  carácter  historien,   j;.  A..  1898,  1  vol.  de  392  ná»»- 
La  política  arf/entnni  respeeti»  de  Chile.   W.  A..  1H9.S.   1  vol.  de  240  pair. 
Bismark  !/  su  época.  Coiifereiicia  leída  en  c\  .Vtriieo.  .■!  18  de  airosto.  Tí.  A..  1898 
La  cue.s-tión  femeninfi.    Dís-iuno  cu  la  cxjíosirión  feíueniíia.   tí.  .\..  1898.  1  voÍ. 
El  <lerecho  de  gracia,   .\ecesidad  de   reformar  la  ju.^ttcia  criminal   //  correccional. 
I».  A..  iHtií). 

La  reforma  judanil.     ¡u-ficiencia  del  ¡aocedimiento  é  independencia  del  ministerio 
fiscal.   H.  A,  IN!»Í»,  1   v(tl. 

Las  reliquias  de  San  Martín.  Estudio  de  las  colecciones  del  musco  histórico  nacio- 
nal,   tí.  A..  1  !>()().   1   v(d. 

Tja  jndahra  'calija       Informe  presentifdtt  (d  Ateneo,  tí.  A..  19(K).  I  vol 

Las  reli<piia,s  de  San  Martin,  ^e-iiuda  edieióu.  eoii  la  iconoqrafta  u  la  noe^ia  san- 
mart imanas,   tí.  A.,  I  vol.  de  178  páir. 

l.a  reincidencia  //  el  serricio  antroj>ométrico.   tí.  A.,  1  vol. 

El  problema  del  idioma  nacional,  k  hche  propenderse  en  Hispano  América  á  con- 
serrar la  unidad  de  la  lenyua  castellana,  ó  es  euuiso  preferible  favorecer  la 
formacn'm  de  dialectos  ó  idiomas  nacionales  en  cada  república ^  tí.  \  IJíOO 
1  vol    de  157  ])ái»-. 

Discurso  en  el  banquete  dado  á  los  periodistas  brasileños,  tí.  A.,  1ÍK)0.  1  vol. 
Nuestra  ra:a.   Diseiirso  eii  el  teatro  (hleón  d  12  de  octubre,  tí.  A..  i9()() 
Las  reliquias  de  San  Martin.  3"  edieión.  »urrri;ida.   11.  A..  1901     Ivol 
Comi>robación  de  la  reincidencia,   tí.  A.,  1901,  1  vol.  de  1!M)  pao-.' e,.ii  l:ni)¡naM. 
Historia  diplomática  nacional.  La  pnlitica  arqentino-paraaua>/a   tí    \     1  <)()-»    1  vol 
de  .\x  1-302  pao-.  "  "  •    «    -,  . 

LjI  criollismo  en  la  literatura  anjenlina.   W.  A..  1!H)2.  1  vol.  de  131  pál,^ 

Las  reliquias  de  San  Martin.  Cnarta  edieión,  sin  notas,  tí.  A.,  1902  Tvíd 

Tríste^as  t/  esperanzas,  tí.  A..  1!H)3.  1  vol.  de  100  páu-.  '        "' 

Las  reliquias  de  San  Maiin.  5=^  edicióif,  sin  notas,  tí.  A.,  1903.  1  vol   de  81  pao- 

La  propiedad  intelectual  en  el  derecho  aríjenlino.  tí.  A.,  1901,  1  vol.  de  49í)  pá«' 

Un  escritor  ijuafemalteco:  Antonio  Batres  .láurequi.  tí.    X.  1!H)1.  1  vol    de  48l»á«r 

La  sociología.   Carácter  científico  de  su  enseñarla.  B.  A.,  1905.  1  vol   de  43  líá*'-  " 

Las  doctrinas  presociolóijieas.  tí.  A..  ltH)5,  1  v(d.  de  89  páü'. 

La  propiedad  raiz'en  el  derecho  arycntino.  Reforma  de  su^réaimen  jurídico,  tí    \ 

1!H)«),  1  «•púsoulo.  '  '  *  ■' 

Ln  crisis  unirersitaria.  Disenrso  en  la  eolaeión  de  irrados.   B.  A.,  190H.  1  v(d 
I  ja  facultad  de  derecho  de  París:  e.^tado  actual  de  su  en.señan.Ta.  tí   A    190H   1  v(d 

de  58  páií'.  ••    .       , 

Xa  mestión  obrera  >j  la  ciencia  económica.  Confereueia  inauíriiral  del  riirso  d"  eeo- 

nomia  Política.  La  IMata.  I!M)7.  1  vol. 
Jlerbert  Spencer  /a  sus  doctrinas  .socioUn/itas.  Conrercncias  dadas  en  el   curso  de 

soeiidoixia.   tí.  A..  1907.  1  vol. 


XoT.v.  -  Las  publicaciones  anteriores  están  de  venta  en  las  principales  librerías 
de  Buenos  Aire>.  Alirunas  se  encuentran  a-otadas.  Para  los  pedidos:  Librería  de 
J.  Menéndez.  Buenos  Aires,  calle  Cuvo.  n"  825. 


/ 


